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	TEMA 13. PERSONALIDAD Y VIDA AFECTIVA I: AFECTOS POSITIVOS

	Emociones positivas

· Efectos directos: sistema inmunológico.  Efectos indirectos: conductas promotoras de la salud y < síntomas físicos.

	Perspectivas investigación bienestar

1) Hedónica (bienestar subjetivo): centrada en la felicidad.

2) Eudaimónica (bienestar psicológico): centrada en la autorrealización y desarrollo del verdadero potencial.
En la felicidad hay 2 dimensiones: Frecuencia (+ importante) e Intensidad. Son más felices los que experimentan emociones positivas más frecuentemente, aunque sea intensidad moderada. La gran mayoría de las personas se sienten felices. Este patrón de resultados es bastante sistemático, encontrándose en todas las edades, sexos y razas estudiadas. 

	Factores que afectan al bienestar

1. Personalidad: el bienestar, la felicidad y el afecto positivo se relacionan con Extraversión y Afabilidad. El bienestar subjetivo es estable en el tiempo.

2. Riqueza: Las personas que dan más valor a la riqueza frente a metas como lograr relaciones cercanas o crecimiento personal, presentan menor bienestar.
· A nivel individual: los ( de riqueza personal no se asocian con ( de la felicidad de forma duradera (como mucho, a una euforia que decae al poco tiempo). El progreso hacia metas intrínsecas ( el bienestar.
· A nivel de sociedad: hay una correlación + entre riqueza y felicidad (sobre todo en países pobres, dado que no pueden satisfacer las necesidades físicas o básicas).

3. Relaciones interpersonales: más felices los que tienen apoyo de los demás (calidad de las relaciones, no cantidad).

4. Consecución de metas: El logro de las metas, sobre todo las valoradas y autónomas, se asocia con el bienestar.

· El progreso en las metas ( la felicidad. 

· El afecto positivo es menor cuando no hay un nivel de reto adecuado (demasiado fácil o difícil). 

· Las bajas expectativas de lograr éxito se asocian con afecto negativo.

· Las metas de evitación se asocian con menor bienestar que las de aproximación.

· Las metas personales autónomas se asocian más con el bienestar.

	Diferencias culturales
· Sociedades Individualistas: > relación positiva de autoestima con bienestar. Las emociones son predictoras de la satisfacción vital.

· Sociedades Colectivistas: Es más importante la congruencia en estas culturas. Las normas y valoraciones sociales son predictoras de satisfacción vital. 

· En países pobres: > satisfacción con los ingresos. En países ricos: > satisfacción con la vida en el hogar.

	Optimismo
1. Optimismo situacional: cuando se refiere a una expectativa concreta en una situación específica.

2. Optimismo disposicional: expectativa generalizada de obtener resultados positivos en la vida. Estable en el tiempo y las distintas situaciones. Es un factor importante en la persistencia y la persecución de metas. También son determinantes en el rendimiento de tareas y en la experiencia afectiva. Se mide mediante el LOT (inadecuados el HS y GESS), que consta de 12 ítems: 4 ítems de control y 8 que miden el optimismo (4 directos o positivos y 4 indirectos o negativos). El LOT-R pasa de 8 a 6 ítems. Las puntuaciones que se obtienen son: total, optimismo y pesimismo. La relación entre optimismo disposicional y control es confusa (implica tanto una expectativa de resultado como de control).
· Salud: Los optimistas experimentan afecto positivo y una mejor salud física. El problema de trabajar con optimistas es los informes pueden estar sesgados por su positividad. Para evitarlo se analizan síntomas objetivos (en la intervención menos ondas Q, CPK y AST), mostrando signos + rápidos de recuperación. Cuando existe una amenaza real o relevante para el self, se da una atención selectiva a los riesgos. Es decir, consideran los riesgos cuando la amenaza está próxima (valoran que tienen recursos y control sobre la situación y se implican de forma activa en la solución de problemas).
· Afrontamiento: El vínculo entre optimismo y ajuste psicológico está mediado por las estrategias de afrontamiento que emplean. Los optimistas regulan su conducta de afrontamiento en función de si el estresor es o no controlable. Cuando valoran la situación como controlable, utilizan estrategias dirigidas a la solución directa de problemas. Cuando la valoran como incontrolable emplean estrategias de afrontamiento centradas en la emoción (reevaluación +, aceptación de la realidad, búsqueda del lado + de situación, humor). El estilo promueve el desarrollo de conocimiento sobre el procedimiento (tanto en solución de problemas como en afrontamiento). Los pesimistas emplean estrategias de evitación y escape (negación). Las diferencias en afrontamiento entre optimistas y pesimistas no se deben a que valoren de forma distinta el impacto que tienen las situaciones para ellos (grado de amenaza, reto o relevancia de la situación), sino a discrepancias en la valoración sobre las posibilidades de hacer frente a la situación estresante (valoración secundaria).

	Mecanismos explicativos relación Optimismo/Salud

1. Mecanismos fisiológicos: Menor reactividad cardiovascular al estrés. Mejor estatus inmunológico.
2. Mecanismo emocional: La relación sería indirecta, a través de los estados emocionales. El ánimo + se asocia con buen funcionamiento. 

3. Mecanismo conductual: Realizan conductas promotoras de salud. Mejores resultados en rehabilitación tras la cirugía cardiaca.

	Optimismo no realista o ilusorio: Personas que creen tener menos posibilidades de sufrir eventos negativos en un amplio rango de dominios.

· Creen tener invulnerabilidad, por lo que no adoptan conductas promotoras de salud.

· Experimentan el mayor declive en las conductas de hacer ejercicio físico, mientras que los pesimistas mantienen el mismo nivel 

· En un estudio de Davidson (donde la VD ( el incremento de conocimientos sobre prevención) los optimistas no realistas mostraron el menor aumento del conocimiento, mientras que los pesimistas obtuvieron el resultado contrario.
· Por otro lado, hay trabajos que consideran que el optimismo no realista ayuda a conseguir el ajuste psicológico. Está considerado como una de las ilusiones positivas (junto con el autoensalzamiento y la percepción de control personal), que tienen efectos psicológicos protectores. 
· Por lo tanto, hay resultados contradictorios, se requiere más investigación.

Pesimismo defensivo
· Ser pesimista no siempre es malo. El pesimismo defensivo parece actuar amortiguando el golpe de un potencial fracaso, es específico de la situación y relativamente cambiable. 

· Suelen rendir tan bien como los optimistas.

· Estas personas, a pesar de tener expectativas negativas, no emplean el afrontamiento evitativo sino estrategias dirigidas directamente a solucionar el problema.

· Tienen alta ansiedad, pero la estrategia de bajada de expectativas, les ayuda a ganar sensación de control. Se defienden del impacto negativo del fracaso, bajando sus expectativas.

	Estilo explicativo positivo: Se refiere a las causas a las que se atribuyen los sucesos ocurridos.

· Estilo negativo: hacen atribuciones internas, estables y globales, cuando les ocurren sucesos negativos.

· Estilo positivo: hacen atribuciones externas, específicas e inestables. Los estudios con atribuciones y expectativas concretas en situaciones específicas apuntan una gran relación.

	

	TEMA 14. PERSONALIDAD Y VIDA AFECTIVA II: ansiedad Y CONDUCTA

	· La afectividad abarca, desde aspectos transitorios de nuestra conducta y experiencia subjetiva (reacciones emocionales), hasta manifestaciones duraderas, inespecíficas y transituacionales. Se trata de una realidad subjetiva, en la que pueden observarse importantes diferencias individuales en el tono, frecuencia o intensidad.

· Los aspectos positivos y negativos de la afectividad configuran el tono o balance hedónico, que se expresa en el grado de felicidad y satisfacción vital que caracteriza a la persona.

	ANSIEDAD COMO RASGO 

El rasgo de ansiedad puede ser definido como un factor de diferenciación individual relativamente estable en predisposición a (sufrir) ansiedad, a percibir un amplio rango de situaciones como peligrosas o amenazantes, y en la tendencia a responder a tales amenazas con reacciones de estado de ansiedad. Está referido: 

1) A la tendencia a percibir un amplio rango de situaciones como amenazantes, y a responder a tales amenazas con estados concretos de ansiedad. 

2) A la frecuencia e intensidad de los estados de ansiedad experimentados. Se proponen tres hipótesis sobre las diferencias individuales en rasgo de ansiedad: 

· Las diferencias responden a factores genéticos (Eysenck): goza de aceptable apoyo empírico. Explicarían el 35% de las diferencias individuales en rasgo de ansiedad.
· Las diferencias responden al funcionamiento distinto del sistema nervioso autónomo (Eysenck). Poco apoyo empírico. Mayor nivel de activación y reactividad del SNA
· Las diferencias se basan en procesos cognitivos (Eysenck): Las personas con mayor nivel de rasgo de ansiedad prestarán más atención a los estímulos amenazantes, e interpretarán la información ambigua de forma amenazante. La evidencia apoya la presencia de estos sesgos, aunque es menos consistente con la formulación de que estos procesos disminuyen, e incluso podrían invertirse, conforme se reduce el nivel de ansiedad. La naturaleza del rasgo de ansiedad es multidimensional, es decir, las diferencias individuales observadas en la predisposición a responder de forma ansiosa dependen de la naturaleza de la situación. El tipo de situaciones que pueden generar respuestas de ansiedad son las siguientes: interpersonales, de peligro físico, ambiguas o nuevas, y de evaluación social. A partir del análisis de la estructura factorial de las respuestas de ansiedad dadas a las diferentes facetas situacionales, se ha establecido una estructura bidimensional de la ansiedad-rasgo: disposición a responder ante situaciones que implican, bien peligro físico, o bien factores interpersonales. Este doble sesgo, atencional e interpretativo, podría invertirse cuando el nivel de ansiedad es muy bajo (tendencia del sujeto a evitar prestar atención a la estimulación amenazante y a interpretar la estimulación ambigua en términos neutros). La evidencia apoya significativamente la presencia de los sesgos cognitivos descritos, en el caso de elevado nivel de ansiedad, pero son menos concluyentes respecto a la supuesta inversión de estos sesgos.
1ª investigación de Hodges: los resultados indican que el estado de ansiedad viene determinado, por un lado, por el nivel de rasgo de ansiedad, y por otro, por el valor de estrés de la situación. La magnitud del cambio en el estado de ansiedad, no fue la misma en ambas condiciones de amenaza: Las diferencias en el rasgo de ansiedad, solo se van a reflejar en niveles diferenciales de estado de ansiedad, en situaciones que implican amenaza a la autoestima (condición de fracaso), pero no en otras (shock).

2ª investigación de Hodges-Spielberger: Efecto significativo de la condición estresante, que se traduce en aumento de la fc de la fase pre a la post-amenaza. El impacto de la situación amenazante, es claramente modulado por las diferencias individuales en “miedo al shock”, mientras que parece relativamente independiente del nivel de rasgo de ansiedad (el cambio en la fc es similar en AA y BA, mientras que es bastante más fuerte en AMS respecto a los BMS). La medida de rasgo de ansiedad que proporcionan los instrumentos (unidimensionales), indica la predisposición a manifestar reacciones de ansiedad ante amenazas procedentes de situaciones interpersonales.

	ANSIEDAD COMO ESTADO 

El estado de ansiedad se define como el conjunto de respuestas (cognitivo-experienciales, fisiológicas y motoras) que se activan en una situación y en un momento determinado. El estado es actual, transitorio y específico, y actúa como el mecanismo de enlace entre el rasgo de ansiedad y la conducta. Será elevado en situaciones que sean percibidas por el individuo como amenazantes, y bajo en situaciones no estresantes (peligro no percibido como amenazante). Se defiende la naturaleza multidimensional del estado de ansiedad entendido como patrón complejo de respuesta, caracterizado por sensaciones de inquietud, tensión y nerviosismo, activación del SNA, y por expresiones conductuales y motoras. Se diferencian dos dimensiones: 
1) Ansiedad psíquica: Genera una percepción de incapacidad ante la situación, autopreocupación, anticipo del fracaso y sensación de tensión y nerviosismo. Mayor importancia en cuanto a sus efectos negativos, pues puede interferir de manera significativa la búsqueda de respuestas eficaces y adaptativas a la situación o problema. 
2) Ansiedad somática: Correlatos fisiológicos por parte del SNA. Las características de las situaciones van a determinar reacciones de ansiedad a través de dos tipos de mediadores: 

· Procesos cognitivos de valoración: Valoraciones y reevaluaciones que hace la persona sobre las posibles consecuencias derivadas de la situación en la que se encuentra (valoración primaria), y de los recursos de los que cree disponer (valoración secundaria). 

· Procesos de afrontamiento: Esfuerzos dirigidos a controlar, eliminar o disminuir las circunstancias de estrés. Para determinar el tipo de situaciones en que niveles diferentes de rasgo de ansiedad van a dar lugar a diferentes niveles de estado de ansiedad, se ha propuesto la hipótesis de congruencia o diferencial (el estado de ansiedad se generará cuando el rasgo de ansiedad sea congruente con la situación amenazante: interacción del rasgo de ansiedad interpersonal con situaciones que posean características interpersonales). 

El rasgo permite anticipar qué sujetos y en qué situaciones van a desarrollar mayor activación del estado correspondiente, pero, no incide directamente sobre la conducta. Por tanto, el efecto de la ansiedad sobre la conducta puede explicarse mejor desde el nivel de estado de ansiedad, que desde el nivel de rasgo.

	DETERMINANTES DE LA RESPUESTA DE ANSIEDAD

El “estado de ansiedad” es expresión del efecto conjunto de las peculiares características de situación, y del nivel de rasgo de ansiedad que define al individuo.

· relación “rasgo-estado” de ansiedad, se predice que, cuanto más elevado sea el nivel de rasgo de ansiedad: > será el nº de situaciones que se valoren como potencialmente amenazantes y > será la frecuencia o intensidad con que se presentarán reacciones de ansiedad.

· relación “situación-estado” de ansiedad, mientras > sea el grado de amenaza, más probable serán las reacciones de ansiedad y que sean más intensas y duraderas.

Trabajos de Auerbach: Analiza efecto sobre estado de ansiedad: Tipo de feedback sobre rendimiento (de fracaso, de éxito o condición de control) y Nivel de rasgo de ansiedad (AA o BA).

· Efecto significativo del nivel de rasgo de ansiedad: > estado de ansiedad en los AA que en los BA, en ambas mediciones del estado de ansiedad.

· Efecto significativo de la interacción entre “medida de ansiedad” y condiciones de feedback. Tanto para AA como para BA, el nivel de estado de ansiedad es más elevado durante la realización de la tarea, que al inicio. El feedback de fracaso produjo un incremento del estado de ansiedad muy superior al producido por la condición de feedback de éxito. Entre ambas, se sitúa la condición de control, cuyo incremento en ansiedad se explica por el valor de estrés que, en sí misma, comportaría la realización de la tarea experimental.

A las relaciones analizadas (situación-estado y rasgo-estado de ansiedad), subyacen 2 supuestos:

· Que la situación influye, según el valor de amenaza que el individuo le confiere.

· Una misma situación es valorada como más amenazante a medida que se incrementa el nivel de rasgo de ansiedad. Sin embargo, hay ocasiones en que AA y BA valoran la situación de la misma manera, presentando, niveles similares de ansiedad. 

MEDIADORES DE IMPACTO SITUACIONAL

La investigación se ha centrado en el análisis de los mecanismos cognitivos que filtran la acción de la situación objetiva sobre la conducta. 
Procesos cognitivos de valoración: 
a. Valoración primaria: La situación es considerada en función de las posibles consecuencias que su presencia puede conllevar (irrelevantes, positivas, y potencialmente peligrosas).

b. Valoración secundaria: El individuo valora la situación en función de las posibilidades de actuación que cree tener en la misma, incide de manera decisiva en la conducta del sujeto.

c. Reevaluación: La constante asimilación y confrontación de nuevas informaciones, produce cambios en la valoración inicial de la situación (constante reevaluación de la situación).

Estrategias para enfrentarse a la situación (procesos de afrontamiento): Entran en funcionamiento en los casos en que se desequilibra la transacción individuo-ambiente (cuando el individuo comienza a sentirse amenazado). El individuo pone en marcha una serie de conductas manifiestas y encubiertas, destinadas a intentar restablecer el equilibrio. Por tanto, estos procesos cumplirían un papel mediacional entre el impacto de la situación y las reacciones de ansiedad.

La naturaleza e intensidad de la reacción de ansiedad, viene modulada por 3 factores:

· grado de amenaza que se perciba de la situación.

· valoración de las posibilidades que uno cree tener para afrontar la situación con éxito.

· disponibilidad y grado de eficacia de los procesos de afrontamiento.

	RELACIONES ANSIEDAD - CONDUCTA 
En 1969, Hodges y Spielberger, llevaron a cabo un estudio (medidas mediante autoinforme).

· Ambos grupos no difieren en el rendimiento de la 1ª fase de la tarea, sí lo hacen en la 2ª fase. Deterioro en el rendimiento en los sujetos con elevado estado de ansiedad, independiente del nivel de rasgo de ansiedad de los sujetos. Por tanto, el rendimiento en la tarea, sólo se produce en aquellas situaciones en que se activan niveles elevados de estados de ansiedad.

· Es la activación transitoria de la ansiedad (estado de ansiedad) la que produce efectos diferenciales sobre la conducta, y no el nivel de predisposición ansiógena (rasgo).

Función activadora de la ansiedad: Hipótesis facilitadora: Este planteamiento presenta dos características básicas: 
1) Se fundamenta en el postulado de Hull, según el cual la intensidad de respuesta (R) depende del potencial excitatorio f(E), el cual, a su vez, es función del producto entre el nivel de impulso en una situación determinada (D) y la intensidad de los hábitos que suscite tal situación (H).                            R = f (E) = f (D x H
2) Consideración del impulso como un factor que activa las tendencias de respuesta que están ya en el repertorio del sujeto (dimensión energizante del impulso). No dirige, por tanto, la conducta. Crítica: el modelo da por supuesto que se conoce el número, la fuerza relativa y el umbral de todas las respuestas relevantes para la tarea, lo que está aún por demostrar en muchos casos. 

Tareas Simples 
Estas tareas son aquellas en las que se activa una única tendencia de respuesta (situación de CC). Se plantea que conforme aumenta la intensidad del impulso, se elevará el potencial excitatorio, lo cual comportará una mayor responsividad del sujeto. En términos de ansiedad, esto quiere decir que los sujetos más ansiosos (con mayor nivel de impulso), rendirán mejor en este tipo de tareas que los sujetos menos ansiosos. 
Experimento de Taylor: El incremento en nivel de ansiedad, facilitó el aprendizaje (mejor rendimiento). Los sujetos AA, no solo rinden mejor que los BA globalmente, sino también en cada bloque de ensayos. La ansiedad parece facilitar el rendimiento en tareas en las que se trata de aprender una sola respuesta o la respuesta correcta dominante.

Tareas Complejas 
Estas tareas pueden activar diferentes alternativas de respuesta dentro del repertorio del sujeto (correctas e incorrectas). Los efectos del impulso sobre el rendimiento dependerán de dos aspectos: la jerarquía inicial de respuestas y la intensidad que tengan las respuestas correctas. Se plantean las siguientes hipótesis: 
· Al inicio del aprendizaje, si las respuestas correctas que hay en el repertorio son débiles, ello significa que las respuestas alternativas, y que no ayudan a resolver la tarea, son más fuertes. En este caso, el aumento del nivel de impulso potenciará estas respuestas alternativas. En consecuencia, los sujetos con mayor ansiedad rendirán peor en estas circunstancias que los bajos en ansiedad. Esto ocurriría en tareas difíciles. 

· Si, por el contrario, al inicio del aprendizaje la tendencia a emitir las respuestas correctas es más fuerte que el hábito de las incorrectas, el aumento de la ansiedad dará lugar a un mejor rendimiento. Esto ocurrirá en tareas fáciles. 

· Conforme transcurre el aprendizaje, la tendencia a emitir las respuestas correctas se hará más fuerte. De esta manera, los sujetos que presenten más ansiedad igualarán o superarán el rendimiento de los bajos en ansiedad. La conducta estará reflejando en cada momento las características de la respuesta con mayor potencial excitatorio. El impulso, en todos los casos, multiplica por igual la fuerza del hábito de los dos tipos de tendencia de respuesta, consolidando las diferencias de la jerarquía de respuestas. 
Investigación de Standish y Champion: Para manipular los distintos niveles de dificultad de la tarea y la prevalencia relativa de las respuestas correctas e incorrectas, emplearon 2 listas de pares asociados: lista fácil (fuerte asociación interna) y lista difícil (los mismos términos S de la primera lista se aparearon con Rs con valor asociativo inicial prácticamente nulo). En la tarea fácil, los sujetos más ansiosos son claramente superiores. En los 10 primeros ensayos de la tarea difícil, los menos ansiosos, rinden mejor. Tras el aprendizaje (a partir del ensayo 10), en que la respuesta correcta es también dominante en la tarea difícil, el rendimiento es superior en los sujetos más ansiosos.

El efecto de la ansiedad sobre el rendimiento, depende de la naturaleza de la tarea (nivel de dificultad), en que se analiza el rendimiento. Por tanto, se postula que:

· Cuando solo hay una tendencia de respuesta, el ( de la ansiedad potenciará la intensidad de dicha respuesta.

· Cuando hay más de una alternativa de respuesta, el ( de la ansiedad potenciará por igual todas las respuestas.

Función estimular de la ansiedad. Hipótesis de interferencia: Las características fundamentales de este planteamiento son las siguientes: 
· La “ansiedad de prueba” es la tendencia a reaccionar con respuestas autocontroladas, interferentes, cuando uno se enfrenta a situaciones que suponen evaluación. En este sentido sería una “faceta de rasgo”. 

· No niega la función energética de la ansiedad, pero enfatiza que ésta posee también una función estimular que genera un tipo de respuestas capaces de interferir el rendimiento. 

· El nivel de impulso existente en un momento determinado no sólo activa e ( respuestas ya existentes, sino que genera respuestas nuevas ligadas a la naturaleza del estado impulsivo tendentes a reducir la tensión (dimensión estimular-direccional).

1. Énfasis en la función activadora de la ansiedad: Se produce efecto “facilitador”: la ansiedad actúa ( el potencial excitatorio de los hábitos de respuesta evocados en la situación. 

· En una tarea fácil (prevalecen las respuestas correctas), mejora el rendimiento. En una tarea difícil (prevalecen las respuestas incorrectas), se deteriora el rendimiento.

2. Énfasis en la función estimular de la ansiedad: Se defiende un mecanismo de “interferencia”: independientemente de la naturaleza de la tarea, la ansiedad provoca “respuestas de ansiedad”, que interfieren con el adecuado rendimiento. Se predice que, en situaciones estresantes:

· Los individuos AA rendirán peor, con independencia de la dificultad de la tarea.

· Los sujetos BA  mejorarán su rendimiento, con independencia de la naturaleza de la tarea.

Los datos apoyan la hipótesis de la “interferencia”: Son esencialmente los contenidos de tipo ideacional (autopreocupación) los que interfieren con las respuestas relevantes para la tarea (no tanto las manifestaciones fisiológicas).

Se sugiere que la ansiedad genera respuestas irrelevantes para la tarea (RA), que van a interferir con las respuestas relevantes para afrontar adecuadamente la situación. Esta interferencia se produce a nivel atencional (explica el comportamiento atolondrado  que uno presenta cundo se pone nervioso).

Cuando en una situación se evocan mayor nº de respuestas de ansiedad, del tipo RAT (tarea fácil), el rendimiento será mejor, que cuando se evocan mayoritariamente RA (tarea difícil).
En una situación en la que uno debe hacer frente a un problema, se activan estados impulsivos, que se agrupan en 2 bloques:

1) Impulsos de la tarea (IT): Estos estados de activación aprendidos, evocan respuestas tendentes a satisfacer los requerimientos de la situación, denominadas “respuestas de tarea” (RT). 

2) Impulsos de la ansiedad (IA): Producen respuestas destinadas a reducir la tensión generada o “respuestas de ansiedad” (RA), que son de 2 tipos:

· RA: Respuestas de ansiedad no relacionadas directamente con naturaleza específica de la situación (respuestas fisiológicas, sentimientos de inadecuación, excesiva preocupación, etc.), que interfieren en la realización de la tarea, por  lo que son respuestas de ansiedad negativas. Forman parte del repertorio conductual individual.
· RAT: Respuestas de ansiedad relacionadas estrechamente con las demandas específicas de la tarea (“puedo hacerlo”, “soy capaz”, etc.), que facilitan la realización de la tarea, y que funcionalmente, son equivalentes a la RT. Pueden no estar en el repertorio habitual de conducta del individuo.
De lo anterior se desprende que RT y RAT  son incompatibles con RA. Un nivel elevado de IA se asocia con mayores posibilidades de emitir RA; mientras que en niveles bajos de ansiedad (IA), al asumirse que se emiten menos RA, aparecerá mayor número de RAT, en el curso de afrontamiento de la situación.

Ansiedad = Predisposición a emitir RA. A partir de aquí, se plantean las siguientes hipótesis: 

· La ansiedad sólo producirá diferencias en rendimiento en situaciones estresantes. En las no estresantes, el rendimiento siempre será mejor en tareas fáciles que en las difíciles.

· La presencia de RAT en una situación de estrés favorece el rendimiento. Lo contrario ocurre para RA. 
· El estrés ( las respuestas de ansiedad dominante: RA en los que tienen niveles altos de ansiedad; RAT en los sujetos con bajo nivel de ansiedad. En situaciones de estrés, los sujetos bajos en ansiedad (BA) rendirán mejor que los altos (AA). Esta diferencia será más acusada conforme mayor sea el nivel de estrés de la situación, estrés que puede venir definido por la dificultad de la tarea o las implicaciones de la misma (ej.: a través de instrucciones). Como explicación, se postula un mecanismo de interferencia: La ansiedad genera respuestas (fundamentalmente cognitivas, como autopreocupación) que interfieren con el rendimiento en la tarea. La atención queda dividida, de esta forma, entre los indicios relativos a la propia tarea, y los que estarían indicando la presencia de ansiedad, siendo estos últimos incompatibles con un buen rendimiento. Este deterioro es, a la vez, mayor conforme aumenta el nivel de dificultad y de ansiedad. 
Los individuos con elevado nivel de ansiedad, desarrollan mayor esfuerzo que los bajos en ansiedad (demandas efectivas de procesamiento, mayores en individuos con alta ansiedad).
En situaciones no estresantes:

· Los sujetos con # nivel de ansiedad no diferirán significativamente en rendimiento, independientemente de la naturaleza de la tarea.

· En todo caso, el rendimiento será mejor en las tareas fáciles que en las difíciles.

En situaciones estresantes:

· Los sujetos BA  mejorarán su rendimiento, con independencia de la dificultad de la tarea.

· La presencia de estrés, perjudicará a los sujetos AA, con independencia de la dificultad de la tarea.

· La diferencia AA-BA será más acusada, mientras mayor sea el valor de estrés de la situación (instrucciones ansiógenas + tarea difícil). 
· Los individuos con elevado nivel de ansiedad, generan respuestas que les distraen, al restar capacidad atencional, de los requerimientos propios de la tarea (“autopreocupación”). Los sujetos con bajo nivel de ansiedad, dispondrán de mayor capacidad atencional, al no tener que hacer frente a cogniciones interferentes.
Estudio de Nicholson: Analiza el efecto de distintos niveles de ansiedad, sobre la ejecución de una tarea de aprendizaje serial. Dos niveles de ansiedad. Dos tipos de instrucciones: Centradas en la tarea y Autoimplicativas (situación estresante). En la dirección de las hipótesis formuladas en la “Teoría de la Ansiedad de Prueba”.

· Efecto diferencial del estrés situacional sobre AA y BA: al pasar de la situación no estresante a la estresante (autoimplicativa), se deteriora el rendimiento de AA, mientras que mejora el rendimiento de los menos ansiosos BA.

Estrategias de compensación de la ansiedad : El individuo, para conseguir un procesamiento más eficaz, puede utilizar 2 mecanismos:
1) Restricción del campo atencional: Para equilibrar la capacidad de procesamiento disponible. 
· Las personas con elevada ansiedad, pueden soslayar el efecto interferente producido por las cogniciones ansiógenas, concentrando la atención sobre los aspectos relevantes de la tarea, y alejarla de elementos secundarios. Se mejora el procesamiento de la información y el rendimiento. 
· La utilidad compensatoria del mecanismo de focalización atencional, depende del nº de indicios a procesar (tanto del nivel de dificultad de la tarea, como de ansiedad del sujeto).

2) El esfuerzo (Kahneman): Se basa en ( del esfuerzo, y por tanto la intensidad del procesamiento, para dedicar una mayor capacidad de procesamiento a la información relevante para la tarea, con esto se pretende también ( la angustia producida por la amenaza de desbordamiento del sistema de procesamiento (mecanismo adaptativo). Se ha estudiado empleando una tarea principal y otra secundaria (tareas concurrentes). Conforme ( el esfuerzo en la tarea principal, se ( la probabilidad de rendir bien en la secundaria, ya que se le presta menor número de recursos de procesamiento. A ésta percepción del esfuerzo, como instrumento para ( la ansiedad, contribuyen una serie de factores, personales y ambientales:

a. El origen de la ansiedad: 

· Si el origen está estrechamente asociado a la naturaleza de la tarea (posible fracaso), es esperable que el ( en ansiedad favorezca una mayor inversión de esfuerzo.

· Si el origen se percibe asociado a factores que no tienen que ver con el rendimiento en la tarea, incrementar el esfuerzo no será percibido como medio para reducir la ansiedad.
b. Percepción posibilidades de éxito en tarea: Conforme mayores sean éstas, más esfuerzo se invertirá. Si cree que tiene pocas posibilidades de éxito, poco probable que ( el esfuerzo.

c. Expectativas generales, relativas a la ubicación del control sobre las consecuencias de la conducta. El sujeto se esforzará más si considera que la ( de la ansiedad depende de la conducta que él emite (percepción de control interno), y no tanto de factores externos.
Estudio de Sarason-Stoops: Se analizó qué pensaban, durante la realización de una tarea, individuos que diferían en nivel de ansiedad.

· Las diferencias AA-BA producen efectos diferenciales sobre la conducta sólo en condiciones estresantes (AAE-BAE).

· Peor rendimiento y mayor sobreestimación del intervalo temporal en el grupo AA.

· Los sujetos con elevado nivel de ansiedad informan > frecuencia de pensamientos interferentes.

· El grupo AAE cree haber estado más distraído que los demás, durante la realización de la tarea.

Estos datos indican que la presencia de cogniciones autocentradas, pueden dificultar la tarea.

El deterioro o grado de interferencia producido por la ansiedad, será más acusado, cuanto mayor sea el nivel de dificultad de la tarea. La sensación de “bloqueo” de los individuos en situaciones de estrés, estaría reflejando la incapacidad para atender plenamente a los requerimientos de la tarea.


	TEMA 15. PROCESOS DE AUTORREGULACIÓN

	Autorregulación: “Procesos, internos y transaccionales, que capacitan al individuo para guiar sus actividades dirigidas al logro de metas, a lo largo del tiempo y circunstancias”.

CONDUCTA REGULADORA

Hay que tener en cuenta el carácter propositivo de la conducta. Para lograr el ajuste entre conducta y objetivos, el individuo chequea constantemente su conducta y la contrasta con los “valores”, “objetivos”, y “estándares de conducta” de referencia. Si en éste proceso observase discrepancias, intentará reducirlas, introduciendo los ajustes necesarios para que el proyecto se convierta en realidad. Una vez logrado el ajuste (alcanzado el objetivo), éste punto de equilibrio se tomará de nuevo como nuevo punto de referencia, para contrastar la conducta futura.

Metas situadas a distintos niveles motivacionales: Motivos generales y duraderos (Logro, afiliación, poder, maduración personal, y autonomía). Motivaciones que cambian con la edad, etapa de desarrollo vital, periodos de transición o crisis. Motivaciones asociadas a contextos y momentos específicos.

La diversidad es más aparente que real, pues, las distintas motivaciones que guían la conducta, están estrechamente interconectados en una estructura jerárquica.

Implicaciones de ésta estructura motivacional jerarquizada:

· La gente frecuentemente se comporta de forma que pueda alcanzar varios objetivos simultáneamente. 

· El significado de una acción concreta puede variar en función del nivel que esté guiando su ejecución, lo que explica las discrepancias.

· Una situación puede suponer una fuente de amenaza si uno considera que está asociada a objetivos superiores.

Los seres humanos tendemos a interpretar nuestra conducta y a intentar guiarla, tomando como punto de referencia los niveles reguladores más elevados posibles. Cada persona se esforzará y empeñará por alcanzar aquellos objetivos a los que conceda mayor valor, pero siempre que crea tener los recursos suficientes para conseguirlo.

Factores que contribuyen a la valoración de una meta, y a su elección: Significación, Estructura, Apoyo social, Eficacia y Estrés.

PROCESOS GENERALES DE AUTORREGULACIÓN

El control que el individuo lleva a cabo sobre su propia conducta, se desarrolla a través de una interrelación entre 3 funciones o procesos de autorregulación.

1. Proceso de autoobservación: el individuo observa y analiza su comportamiento. Investigación de Bandura y Cervone: Indica cómo la autorregulación de la conducta, se asienta en: La presencia de metas a alcanzar y el feedback que recibe sobre el cumplimiento. Se pueden detectar discrepancias entre lo previsto y lo realmente logrado, lo que dinamiza la conducta. Una explicación a ésta dinámica motivacional, esencial para entender la continuidad de la conducta y el mantenimiento del esfuerzo, es la elevación de la percepción de autoeficacia que produce el logro de una meta.

2. Proceso de autoevaluación: se valora el grado de ajuste entre la conducta y los objetivos previstos. Es preciso el contraste con unos criterios, autorreferidos y asumidos por el individuo. En la adopción de estos criterios-guía de comportamiento, conviene ser realista. El mayor efecto regulador sobre la conducta lo produce la adopción de metas que están ligeramente situadas por encima de nuestra percepción de competencia, estímulo efectivo para mantener e incrementar el esfuerzo. En éste caso, el éxito puede atribuirse a la propia capacidad y al esfuerzo invertido, y el fracaso no será tan grande como para que el individuo abandone la conducta. 

3. Proceso de autorreaccion: se premia o se castiga en función de los datos aportados por el proceso de autoevaluación. Nuestra conducta está guiada por patrones de valoración  y refuerzo internos. Ocurre particularmente en el caso de actividades que se extienden a lo largo de un periodo largo de tiempo, y para las que no se obtienen beneficios externos. Frecuentemente, resulta problemática la implantación de conductas nuevas, porque colocan al individuo en una situación de esfuerzo, al que no siguen reforzadores positivos a corto plazo. En esos casos, la puesta en marcha de programas y estrategias de autoincentivación, puede servir de eslabón, en tanto que las nuevas conductas adquieren valor reforzante por sí mismas. El tipo y cantidad de refuerzo que el individuo se concede, tiende a ser contingente con el logro de los objetivos y estándares de conducta fijados.

	SITUACIONES Y ESTRATEGIAS DE AUTORREGULACIÓN
Existen 2 grandes conjuntos de situaciones en las que puede ponerse a prueba la capacidad autorreguladora de los individuos: 

· Cuando el individuo desea llevar a cabo aquello que ha decidido hacer, lograr la meta que se ha propuesto alcanzar. Cuando el individuo se esfuerza por no hacer algún tipo de conducta habitual que ha decidido dejar de hacer, abandonar.

Para hacer frente a las dificultades pueden emplear diversas ESTRATEGIAS:

1. CONTROL DE LA ATENCIÓN: En situaciones que se requiere resistir a situaciones tentadoras, dirigir la atención para alejarla de la situación distractora-tentadora. Investigación de Patterson y Mischel: 2 mecanismos: Centrar la atención sobre la tarea o sobre el objetivo a lograr y Suprimir activamente la tentación o la estimulación tentadora-distractora. Los sujetos trabajaron en una tarea repetitiva, monótona, en presencia de estimulación distractora. VVII: Inhibición (no hacer caso de distracción). Concentración (con distracción > concentración en tarea). Combinada (no prestar atención a la distracción y > concentración en la tarea). Control (sin instrucciones). Resultados: La estrategia mas eficaz ( Inhibición (esforzarse por suprimir la atención elementos distractores) y después la Combinada. 
2. INTEGRACIÓN MOTIVACIONAL: El persistir ante las dificultades tras el fracaso, va a depender también del grado en que definamos la meta a lograr en términos que la hagan consistente con los otros objetivos del individuo, y permitan su integración en el entramado motivacional. La persistencia en la conducta, influida por: El propio valor de la tarea o la conducta. La fuerza y valor de las necesidades y metas superiores con las que la conducta está relacionada. La instrumentalidad de la tarea o conducta para satisfacer esas necesidades y metas superiores.

Experimento de Wright y Gregorich: VVII: Nivel de dificultad y grado en que la obtención de un premio atractivo, se presentaba como contingente al logro del éxito en la tarea. VD: el grado de ajuste cardiovascular anticipatorio. Resultados: El sujeto, mejor cuando le permitía obtener feedback acerca de su competencia (dificultad moderada y probabilidad alta).

Experimento de Brunstein y Gollwitzer: Parte de la hipótesis de la “autorrealización”: las personas se definen e identifican a sí mismas en función de ciertas metas de orden superior que les gustaría alcanzar, y se esforzarán por conseguir tales metas que contribuyen de manera importante a definir sus identidades personales. Cuando uno se está esforzando por conseguir uno de los indicadores de las metas, y se encuentra con dificultades o fracasa, una forma de persistir en el esfuerzo será buscar indicadores alternativos, para compensar el déficit que supondría para la propia identidad. Una vía para persistir en conductas, es integrarlas como “indicadores” de metas más importantes (conducta como “ensayos mejorables”), favorece que, ante la experiencia de fracaso, no se activen expectativas negativas y se mantenga la motivación. VVII: Tarea relevante/no relevante. Feedback fracaso/no feedback. Test relevante/no relevante. La sesión 2 fases: 
· La mitad de los sujetos problemas en la actividad de los médicos y cuya solución era buen indiciador de la competencia (tarea relevante), la otra mitad solución de problemas de la vida, sin referencia al contexto médico (tarea no relevante). En ambos casos, a la mitad se les dio feedback de fracaso y a la otra mitad no feedback.
· Todos los sujetos trabajaron en una tarea de tachado de letras. A la mitad se le indicó que la capacidad de concentración era una característica importante de los buenos médicos (test relevante), a la otra mitad se le dijo que la prueba iba dirigida a estudiar las diferencias en concentración de los # grupos de edad (test no relevante).

Resultados: tarea relevante: a los que se les informó de fracaso, rindieron mejor en la tarea de concentración, cuando se presentó relevante para ser un buen médico (test relevante) y peor en la condición test no relevante. En la Tarea no relevante no hubo diferencias. Los resultados sugieren la puesta en marcha de una especie de mecanismo motivacional compensatorio, que no entra en juego cuando, tras la experiencia de fracaso, se le pide al sujeto que trabaje en otra tarea que no se percibe relevante para alcanzar la meta. La experiencia de fracaso disminuye la motivación.

3. CONTEXTUALIZACIÓN DE LA CONDUCTA AUTORREGULADORA: La planificación de las circunstancias en que se llevará a cabo la conducta intencional, facilita su puesta en marcha.

· Planificación y resistencia a la tentación: Experimento de Schaal: ejercicios aritméticos que exigían gran concentración, mientras se les presentaban estímulos distractores atractivos, en intervalos aleatorios. 3 grupos: Grupo intención. Implementación I- “facilitación de la tarea”. Implementación II- “Inhibición de la tentación”. Resultados: El patrón de rendimiento en las condiciones de implementación fue significativamente mejor que las del grupo de intención. Entre las dos condiciones de implementación, fue superior el rendimiento de la condición de Inhibición de la tentación. La estrategia de concentrarse en la tarea producía efectos beneficiosos solo cuando la tarea poco atractiva o cuando escapar de la distracción era  relativamente fácil. Sin embargo, cuando la tarea es muy atractiva y eludir la distracción supone un reto importante, las instrucciones dirigidas a incrementar el esfuerzo podrían generar un estado de sobremotivación perjudicial. 

· Planificación e inhibición de respuestas automáticas: Para los casos en los que uno ha decidido abandonar determinado tipo de conducta y sustituirla por otra. Investigación de Gollwitzer y Schall: Analizaron la acción de mecanismos de autocontrol sobre la activación de respuestas estereotipadas (tarea tipo Strop). Resultados: La simple formulación de la intención sirvió poco para frenar la activación de la respuesta estereotipada. Las instrucciones de implementación hicieron disminuir significativamente la activación de términos sesgados estereotipadamente, disminuyendo su interferencia con las demandas de la tarea (menor latencia al emitir la respuesta).

4. OTRAS ESTRATEGIAS:

· Activación de respuestas incompatibles: Es mejor sugerirle al sujeto aquello en lo que debe pensar, en lugar de pedirle que no piense en el estímulo a evitar. Se le puede pedir que lleve a cabo alguna actividad que le distraiga y le ayude a inhibir el impulso de satisfacción inmediata. Experimento de Mischel: Los sujetos podían esperar durante más tiempo la recompensa diferida, si al mismo tiempo se les invitaba a participar en el juego. El valor de la actividad distractora, es mayor cuanto mas “emocionalmente atractiva” sea.

· Reevaluación del estímulo: Es más fácil esperar para obtener una determinada recompensa, si la tentación a la que nos enfrentamos es imaginada en vez de real. La presentación “fría” del objeto tentador, atenuaría la activación del sistema emocional, activaría el procesamiento cognitivo de la información y facilitaría los esfuerzos de autocontrol. Investigación de Millar, Shoda y Hurley: diferencias individuales en seguimiento de programa preventivo para detección precoz del cáncer de mama. Si afrontaban la tarea centrándose en los aspectos técnicos de la autoexploración, manifestaban  menos ansiedad que si pensaban en las posibles consecuencias negativas de la exploración, incrementándose en éstos últimos la posibilidad de abandono de la conducta preventiva.

5. BALANCE COGNICIÓN EMOCION Y AUTORREGULACIÓN: Metcalfe y Mischel sugieren que, el ejercicio del autocontrol o voluntad, depende del equilibrio entre 2 grandes sistemas de procesamiento:

· El “cool system” o procesamiento cognitivo: racional, emocionalmente neutro, basado en el análisis objetivo de la situación concreta, flexible, coherente. Sería el núcleo del autocontrol y la autorregulación. Este sistema, posibilita dirigir la conducta proyectándola hacia el futuro.

· El “hot system” o procesamiento emocional: Base de la emocionalidad, gobernado por la naturaleza de la situación concreta, facilita la repuesta impulsiva y constituye el factor fundamental que puede dificultar el autocontrol. Este sistema, mantiene al individuo atado a las circunstancias concretas, dificultando que uno pueda sustraerse a su influencia y regular la conducta.

Sin embargo, en el análisis de la conducta autorreguladora, hay que considerar ambos mecanismos. La posibilidad de autocontrol y autorregulación de la conducta, va ligada a la capacidad para reconducir, tanto la dimensión cognitiva como la emocionalidad de la estimulación.

· Para interrumpir o abandonar una conducta: eficaz el “enfriamiento emocional” y focalizarse en los aspectos “calientes” de las conductas alternativas e incompatibles.

· Si se trata de iniciar una conducta difícil: comenzar enfatizando los aspectos “calientes” asociados a tal conducta.

	DIFERENCIAS INDIVIDUALES EN AUTORREGULACIÓN
Hay variabilidad intraindividual e interindividual, en las diversas manifestaciones de competencia autorreguladora. Se deben a: 
· la conjunción que, en cada momento, y para cada persona, se da entre los distintos elementos. 

· la percepción que cada uno tiene, en cada situación específica, acerca de su competencia para llevar a cabo la conducta.
· El estado emocional del momento.
· La valoración de las circunstancias que le rodean.
· La disponibilidad de recursos materiales y afectivos.

Sin embargo, junto a éstas diferencias, puede apreciarse en cada persona, una cierta coherencia en el ejercicio de la capacidad autorreguladora. La base de éstas diferencias radica en las diferencias individuales en la capacidad para generar por sí mismos estrategias eficaces y para dirigir la propia conducta. 

Investigación de Shoda y Mischel: Analizaron los coeficientes de correlación entre la capacidad de autocontrol cuando eran niños y cuando eran adolescentes. También se analizó la relación entre la capacidad autorreguladora en la infancia y datos de rendimiento académico en la adolescencia (0,50).

Por tanto, la capacidad de autocontrol de la infancia, presenta estabilidad en etapas posteriores del desarrollo y parece un buen predictor de la capacidad adaptativa global del individuo.

La competencia autorreguladora presenta notables concomitancias con la inteligencia social.


	TEMA 16. reacciones ante la pérdida de control

	Teorías sobre reacciones experimentadas por las personas ante las situaciones incontrolables: La Reactancia Psicológica (Brehm) y la Indefensión Aprendida (Seligman).

TENDENCIA AL ( DE LA ACCIÓN: REACTANCIA PSICOLÓGICA
Teoría de la reactancia de Brehm: “Cuando se amenaza  la libertad de una persona para llevar a cabo una determinada conducta, experimentará una activación motivacional (reactancia) que lleva al individuo a intentar restaurar su libertad de acción”. 
Investigación de Hammonck y Brehm: la mitad de los niños podía elegir entre 2 golosinas y la otra mitad sólo recibirían una (no elegían). Resultados: Los niños a los que se les había permitido elegir, manifestaron reactancia (infravaloraron la golosina recibida y sobreestimaban la eliminada). El grupo que no había podido elegir, tendía a valorar más a recibida que la eliminada.

PARÁMETROS DE LA REACTANCIA: La cantidad de reactancia está en función las variables:

1. La expectativa de que posee libertad para una determinada conducta: Sólo experimentará reactancia cuando se percibe libre para ocuparse de la conducta amenazada. Cuanta más libertad sienta que tiene, más reactancia será activada si dicha libertad se ve amenazada, pero si no siente que tiene esa libertad, no experimentará reactancia.

2. De la fuerza de la amenaza recibida contra la manifestación de esa conducta: Cuanto > sea la amenaza, > reactancia se activará (máxima reactancia ( cuando se elimina totalmente la libertad).

3. De la importancia que tenga para la persona dicha conducta o dicha libertad: Cuanto más importante sea la libertad amenazada, más reactancia experimentará.

4. Del grado en que la amenaza afecte, por implicación, a otras conductas o libertades: > reactancia cuando se vean amenazadas > nº de libertades. También en función del grado en que la amenaza pueda tener implicaciones para la conducta futura (> reactancia si estas amenazas pueden repetirse en el futuro).

5. De la legitimidad del agente amenazador: Si es de una fuente importante de autoridad, la reactancia puede ser <. Si se trata de limitaciones impuestas por la ley, suscitarán intentos “indirectos” de restauración de la libertad, debido a las connotaciones sociales.

EFECTOS DE LA REACTANCIA: Cuando una persona experimenta reactancia, llevará a cabo una serie de acciones para restaurar la libertad que le ha sido amenazada.

1. Restauración directa: Llevar a cabo, a pesar de todo, la conducta amenazada. Este tipo de restauración dependerá de los costes esperados por no acatar la amenaza, y sería imposible si la libertad ha sido totalmente eliminada.

2. Restauración indirecta: puede realizar una conducta equivalente a la amenazada, realizar una conducta que demuestre que sería capaz de realizar la amenazada, o conseguir que otra persona realice la conducta amenazada (restauración vicaria).

3. Respuestas subjetivas: puede intentar la restauración cognitiva de la situación que activa la reactancia: cambiar el atractivo de las alternativas o mostrar hostilidad hacia el amenazador.

APORTACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN EN REACTANCIA AL ESTUDIO DE LA PERSONALIDAD: La Relevancia de la reactancia ha estado presente en la Psicología Social y la Psicología de la Personalidad.

Psicología Social: 

· Estudios de Mazis: sobre reacciones de las amas de casa, ante una ley que prohibía el uso de productos de limpieza con fosfatos (reactancia tanto en la sobrevaloración de las alternativas prohibidas como en la infravaloración de las permitidas).
· Estudios de Engs y Hanson: sobre consecuencia del ( de la edad legal para consumir bebidas alcohólicas en USA: encontraron ( significativo del nº de personas por debajo de la edad legal que bebían, frente al consumo cuando era legal. Bensley y Wu, encontraron que los mensajes con alta amenaza en su recomendación de abstinencia o moderación, ( el consumo.

Psicología de la Personalidad: Se han seguido 2 estrategias:

· Analizar el nivel de reactancia experimentado por personas caracterizadas por algún rasgo o variables de personalidad:

· Locus de Control: > reactancia cuanto más control perciba que tiene (locus de control interno).
· Sujetos Tipo-A: (paradigma clásico sobre reactancia) En la condición de “eliminación”: Los Tipo B no valoraron de forma diferente el reducto eliminado. Los Tipo A ( significativamente su valoración de atractivo del producto (manifestaban reactancia).

· Considerar la tendencia a experimentar reactancia como una variable de diferenciación individual en sí misma: Se han elaborado escalas para diferenciar entre sujetos reactantes y no reactantes (Escala de Reactancia Psicológica) y escalas específicas para el contexto médico o clínico (Escala de Reactancia Terapéutica).

	TENDENCIA AL ( DE LA ACCIÓN: LA INDEFENSIÓN APRENDIDA
Overmier y Seligman introdujeron el término de Indefensión Aprendida (la persona aprendía que su conducta no afectaba a los resultados que obtenía).

Esta expectativa de falta de causalidad sobre las consecuencias o de incontingencia conducta-resultados, generaba los siguientes deterioros:

1. Déficit motivacional: Falta de motivación para iniciar otras respuestas que sí podía controlar, observándose mayores latencias de respuesta,  menores éxitos.

2. Déficit cognitivo: Dificultad para aprender que su respuesta podía tener efecto sobre otros acontecimientos.

3. Déficit afectivo: Las experiencias repetidas con acontecimientos incontrolables, llevaba a un estado emocional caracterizado por ( de la ansiedad y el miedo, que podía terminar en depresión.

En un desarrollo posterior de la teoría, Seligman señala que: primero el individuo, ante la incontrolabilidad, debe percibir la no contingencia y, a partir de ahí, forma la expectativa de que en el futuro tampoco habrá contingencia. Sin embargo, resultó que las personas sometidas a una situación previa de incontrolabilidad, en vez de ( su conducta, la ( (> nº de respuestas en controlabilidad), cuando se utilizaban tareas no tan similares entre la situación de pretratamiento y la de prueba.

Problemas en el estudio de la indefensión en humanos: Falta de generalización de los síntomas de indefensión. Algunas reacciones (hostilidad o frustración) pueden entenderse como de restauración de control (subjetivo), aunque no realicen la tarea de prueba (no queda claro si por haber desarrollado expectativa de no control o porque manifestaban hostilidad).

Abramson, Seligman y Teasdale, reformularon el modelo introduciendo como elementos moduladores, las atribuciones causales entre la percepción actual de no contingencia y la expectativa futura de que tampoco habrá contingencia (incontrolabilidad). Dimensiones atributivas:

1. Internalidad-Externalidad: Si se atribuye a factores internos ( indefensión personal; si a factores externos ( indefensión universal.
2. Estabilidad-Inestabilidad: Si a factores estables ( déficit con > duración o cronicidad; si a factores inestables ( déficits < duración (podrían cambiar).

3. Especificidad-Globalidad: Cuando atribuciones específicas (tareas concretas) ( no afectadas situaciones futuras; si atribuciones globales ( generalización de la incontrolabilidad a muchas situaciones y tareas diferentes.

Los mayores déficits (posible depresión), se asociaría con la atribución de la incontrolabilidad a factores Internos, Estables y Globales. Por tanto, no basta con que perciba falta de control para que genere la expectativa futura de incontrolabilidad, sino que, es necesario tener en cuenta a qué atribuye  dicho individuo la falta de contingencia. Las atribuciones se pondrán en marcha cuando la motivación por controlar sea fuerte.

Aportación de la investigación en Indefensión al estudio de la personalidad

La exposición a problemas irresolubles empeoraba el rendimiento posterior de los sujetos que atribuían su fracaso a causas “estables” o a causas “globales”.

Respecto a la internalidad, los resultados son divergentes: Se encontró que: el afrontamiento centrado en el problema ( atribuciones internas, inestables y específicas. El afrontamiento centrado en la emoción y el distanciamiento ( internas, estables y globales.

También se ha analizado el estilo atributivo del sujeto, como predictor del grado de indefensión generado. Parte de la aplicación del Cuestionario de Estilo Atributivo (ASQ), para medir las diferencias individuales. Se ha encontrado asociación entre el estilo atributivo pesimista (interno, estable y global) y depresión, peores resultados académicos, peor salud, etc. La utilización más reciente del cuestionario iría en la línea del “estilo explicativo” (pesimismo-optimismo) y se amplia al contexto de la salud o bienestar general.


	INTEGRACIÓN DE LAS CONSECUENCIAS ANTE LA PÉRDIDA DE CONTROL
El paradigma utilizado en reactancia (intentos por restaurar su libertad) es muy diferente al utilizado en indefensión (comportamiento pasivo). Sin embargo, tienen elementos comunes: expectativa de control, cantidad de entrenamiento y la  importancia de los resultados.

Wortman y Brehm proponen una integración de la reactancia y la indefensión en términos de un proceso bifásico: Fase 1: experimentará reactancia.  Fase 2: experimentar indefensión.

· Si nº de ensayos de indefensión o incontrolabilidad pequeño (poco entrenamiento) ( reactancia.

· Si nº de ensayos prolongado (alto entrenamiento) ( empezará con síntomas de indefensión.

· Cuanto > expectativa de resultado, más reactancia experimentará ante la incontrolabilidad.

Aportación del modelo integrador al estudio de la personalidad

Gran parte de los estudios de indefensión se han hecho utilizando situaciones de fracaso (repetidos intentos para resolver los problemas de la fase de pretratamiento sin éxito), con la idea de que la percepción de falta de contingencia conducta/consecuencias, generaría expectativa de falta de control (con el consiguiente déficit cognitivo). Sin embargo, haber encontrado efectos de facilitación posterior, ha sugerido que la expectativa de no contingencia generaría primero ( cambios motivacionales.

· Con entrenamiento bajo (1 fracaso) ( reactancia (mejor rendimiento en la fase de prueba).

· Con alto entrenamiento (4 fracasos) ( indefensión (deterioro en ejecución posterior).

· Cantidades menores de fracaso se han asociado con: reactancia directa, intentos subjetivos de restauración (frustración y hostilidad) y ( de experiencias de fracaso (con depresión).

Mikulincer manipuló 2 parámetros del modelo bifásico: cantidad de entrenamiento y expectativas de control. Utilizó diseño de 2 factores: estilo de atribución ante fracaso (Interno, Externo y No definido) y cantidad de fracaso (ninguno, 1 y 4). Resultados: Los sujetos internos expuestos a 1 fracaso ( mayor frustración y hostilidad y mejor ejecución en la prueba, que los externos. Los sujetos internos de alta indefensión (4 fracasos) ( más sentimientos de incompetencia y menor rendimiento que los externos. La dimensión externalidad-internalidad parece regular la intensidad de las reacciones afectivas ante el fracaso.

Estudios sobre los Tipo-A y conducta ante incontrolabilidad. La reacción inicial de los Tipo A ante un estresor incontrolable será de hiperresponsividad (intento de recuperar el control), pero de la experiencia continuada con el estresor, llegan a aprender que no pueden escapar o evitar esa situación desagradable, mostrando hiporresponsividad (similar a los Tipo B). Este proceso estará determinado por la saliencia de los indicadores de incontrolabilidad:

· Cuando los indicios son altamente relevantes (alto estrés) ( mayor indefensión en los Tipo A (resultado de su mayor reactancia inicial).

· Cuando los indicios son poco relevantes (estrés moderado) ( no aparece indefensión, pero tampoco reactancia inicial (no diferencia de los Tipo B).

Estudio de Krantz:

Fase de pretratamiento: 2 intensidades de ruido: moderado (78dB) y desagradable (105dB), para inducir # grados de estrés.

Diseño 2: (Tipo A y Tipo B) x 2 (estrés moderado/intenso) x 2 (escapable/no escapable).

VD: nº de ensayos que necesitaba para alcanzar el criterio cuando habían estado sometidos a la situación previa no escapable (3 respuestas consecutivas de escape o evitación).

Resultados:

· Condición de alto estrés: Los Tipo A necesitaron más ensayos para alcanzar el criterio, cuando habían estado sometidos a la condición previa no escapable, en los Tipo B no hubo diferencias entre las 2 condiciones (dificultad para explicar la reacción de los Tipo B ante alto estrés).

· Condición de estrés moderado: Los Tipo B necesitaron más ensayos para alcanzar el criterio, cuando habían estado sometidos a la condición no escapable, en los Tipo A no hubo diferencias.

( El nivel de estrés parece mediar las reacciones de los sujetos A y B ante la exposición a situaciones prolongadas de incontrolabilidad.

Brehm sugiere que la energización o activación emocional explicaría tanto la facilitación como la inhibición, de los efectos del fracaso en el rendimiento posterior (en lugar de la explicación cognitiva). La energía activada estará en función de:

· Percepción de dificultad de la tarea.

· Potencial de motivación: Cantidad máxima de energía que un individuo está dispuesto a movilizar para conseguir una meta (en función de su necesidad o valor).

· Capacidad percibida: Los individuos que se perciben con baja capacidad, esperarían tener que invertir un mayor esfuerzo, que los que se perciben con alta capacidad (más disminución de la motivación tras el fracaso, en los que tienen percepción menor de su habilidad).

Predicciones de ésta teoría:

· Los efectos motivacionales son mediados por cambios en la dificultad anticipada.

· Hay relación directa entre intensidad del rendimiento de esfuerzo invertido, y activación emocional.

· Otras variables que pueden influir en el rendimiento: atención, estrategias de tarea, etc.

· El rendimiento se convertirá en un posible índice de activación motivacional.

En la indefensión, las atribuciones determinaban la “generalización” de una expectativa de no contingencia, mientras que en ésta, las atribuciones determinan la dificultad anticipada de la siguiente tarea, cuando hay una incongruencia entre los resultados obtenidos y los esperados.

Por tanto, se espera que ( la motivación cuando la dificultad de la tarea resulta > de lo que se esperaba, superando el potencial de motivación; pero se ( la motivación si la tarea ( en dificultad, pero no por encima del potencial de motivación.



	TEMA 17. personalidad y curso vital

	Plasticidad adaptativa: Las diferencias individuales en cualquier conducta, no se deben tanto a las diferencias entre los recursos de cada persona (dotación genética, experiencias infantiles o recursos asimilados durante el desarrollo), cuanto a lo que cada uno hace con tales recursos.

GENÉTICA Y PERSONALIDAD
En el origen de la personalidad hay que considerar la contribución genética, que intenta dar respuesta a: La heredabilidad de las características que definen la conducta. Como interpretar esta contribución de los factores genéticos a la personalidad.

Según la investigación: se entiende la dotación biológica del individuo como una potencialidad que no prefija inexorablemente lo que el individuo llegará a ser, sino el uso que haga de esas potencialidades. Por tanto, la personalidad, será fruto de la interacción codeterminante de los diversos factores biosociales que conforman su realidad vital.

ESTRATEGIAS DE INVESTIGACIÓN

Genética conductual: Intenta determinar el grado en que las diferencias en conducta existentes en la población, se deben a factores genéticos.

El coeficiente de heredabilidad (h2): el grado en que las diferencias de personalidad, se deben a factores genéticos.

El resto de porcentaje de variación, no explicado por factores genéticos, es debido a los factores ambientales, errores de medida o a la interacción de factores ambientales/genéticos.

Los diseños utilizados se dividen en 3 categorías generales:

1. Estudios con gemelos: Estudia el grado en que monozigóticos (100% material genético) y dizigóticos (50%) comparten una misma característica de personalidad. Si comparten el mismo ambiente y las correlaciones difieren, se debería al distinto nivel en que ambos comparten los factores genéticos. Si los factores genéticos contribuyen de manera importante a las diferencias individuales en la característica en estudio, los gemelos MZ serán más semejantes que los DZ.
2. Estudios de adopción: Contrastan en una misma característica, personas que difieren genéticamente y que viven en una misma familia (mismo ambiente). Posibilitan analizar mejor la contribución de los factores ambientales.

3. Estudios de familias: Analiza el parecido entre los miembros de una familia, que comparten elementos genéticos y ambientales. 

Apartado A: Grado de semejanza en personalidad entre gemelos MZ y DZ.

· Las diferencias entre gemelos MZ y DZ sugiere la presencia de influencia genética.

· Existe también influencia de factores ambientales.

· El hecho de que en ningún caso las correlaciones sean perfectas, evidencia la necesidad de tener en cuenta otros factores (errores de medida y factores ambientales no compartidos).

Apartado B: Combinación estudios con gemelos/adopción (influencia de factores genéticos y ambientales).
· La semejanza es mayor entre gemelos MZ que entre los DZ (influencia genética).

· Las correlaciones son superiores, cuando los gemelos se crían juntos (influencia ambiental).

Apartado C: Combinación estudios de familias/adopción (> influencia de los factores genéticos).

· Las correlaciones tienden a ser más altas con miembros de familias naturales (especialmente respecto a la Extraversión).

INTERACCIÓN GENES-AMBIENTE 

Actualmente, la estrategia más frecuente es estimar el peso relativo que tienen los factores genéticos y ambientales (compartidos y no compartidos) sobre las diferencias en personalidad.
· Factores ambientales compartidos: afectan por igual individuos que se están estudiando. 

· Factores ambientales no compartidos: factores que sólo afectan a un individuo o específicos. 

Investigación de Burkenau: La contribución genética ( 46%. Los factores ambientales ( 54% (compartidos ( 20% y no compartidos ( 34%). Se produce una progresiva ( de la significación explicativa de los factores genéticos con la edad, mientras que se produce un ( de los factores ambientales, sobre todo de los no compartidos.



	INFLUENCIAS CONTEXTUALES PRÓXIMAS: RELACIONES DE APEGO
Los elementos socioafectivos, que acompaña el desarrollo en los primeros años de vida, condicionan significativamente la conformación de la personalidad del individuo. El tipo de relaciones padres/hijos, el clima afectivo, va conformando su identidad, y adquiriendo recursos y estrategias, para hacer frente a las situaciones. El estilo interactivo de afrontamiento se va consolidando y estableciendo como marco de referencia existencial-experiencial, desde los primeros años de vida.

ESTILOS DE APEGO

Las relaciones de apego que se establecen entre el niño y sus cuidadores, constituyen un componente básico de la naturaleza humana (Bowlby). Estilos de apego, en base a las reacciones observadas en el niño ante situaciones de separación de la madre y la presencia de extraños:

1. Estilo seguro: relaciones armoniosas con sus madres, que les aporta una base segura desde la que enfrentarse a las situaciones que le rodean. Son cooperadores, poco conflictivos e inclinados a atender las demandas de la madre. Acude rápidamente a la madre, le cuenta lo mal que lo pasó cuando se fue pero que ahora ya está bien y continua con sus actividades.

2. Estilo inseguro-resistente o ansiosos: Tienden dificultades para tomar a la madre como referente segura para enfrentarse al mundo. Muestran ansiedad y ambivalencia con relación a su madre. Buscan proximidad, pero al mismo tiempo, se resisten al contacto y reaccionan con estrés a los momentos de separación de la madre.

3. Estilo inseguro-evitador: irritables y desapegados (frustración por relaciones con su madre). Evitan su proximidad, poca tensión cuando se separa de ella y distantes cuando vuelve.

Factores determinantes: Frecuentemente, se tiende a depositar la mayor responsabilidad de éstos estilos en el cuidador (dispensador de refuerzos). Se ha analizado el papel que ejerce el grado en que la madre es sensible y responsiva  a las necesidades y demandas del hijo. Resultados: 
· El estilo seguro: se ve favorecido cuando el estilo de relación madre/hijo, se caracteriza por la sensibilidad y responsividad.

· El estilo inseguro-resistente: cuando la madre mantiene una relación inconsistente con el hijo.

· El estilo inseguro-evitativo: cuando se produce desatención o rechazo abierto de las necesidades y requerimientos del hijo. 

La evidencia disponible indica que, aunque la sensibilidad paternal es un elemento importante, no es el único. La sensibilidad existente en las relaciones madre/hijo es un factor importante, asociado al desarrollo y la calidad del estilo de apego del niño. También hay influencia de las manifestaciones de mutualidad y sincronía. 

Interacción recíproca paterno-filial: Las diferencias individuales entre niños criados en el seno de la misma familia y tratados de la misma manera, lleva a considerar el papel activo del niño en todo el proceso interactivo, y la idiosincrasia que ello impone a todo el proceso. Cualquier expresión de conducta en el niño, es fruto de la mutua y recíproca interacción entre la madre, con su particular personalidad, y el hijo, con su dotación de recursos y potencialidades biológicas y psicosociales.

INFLUENCIA EN EL DESARROLLO POSTERIOR DEL INDIVIDUO

El tipo de relaciones afectivas en la primera infancia, se pueden considerar como el núcleo y embrión de la personalidad.

· Los de apego seguro: describen sus experiencias amorosas como felices, basadas en la confianza y la aceptación de la otra persona. Menor tasa de divorcios. Tendían a calificar el clima familiar como feliz y lleno de cariño y describen a su madre como respetuosa, receptiva, no excesivamente demandante, y alguien en quien se podía confiar.
· La experiencia amorosa de los evitadores: se caracteriza por el miedo a la intimidad, y escasa aceptación de las debilidades de la otra persona. Describían a sus madres como distantes, frías y poco receptivas.
· Los ansiosos-ambivalentes: obsesiva, cargada de celos, miedos y altibajos emocionales, marcada por la sobredependencia de la otra persona (relaciones menos duraderas). Describían a sus madres con una mezcla de sensaciones positivas y negativas asociadas al patrón inconsistente que presentaba la madre.

Lo que diferencia a los # estilos de apego es un modelo mental acerca de sí mismo, los demás y de las relaciones interpersonales: Estos datos, apuntan a la existencia de una cierta continuidad entre las primeras experiencias infantiles, y el estilo que, de adulto, se despliega en las relaciones con los demás. El modo en que, cuando se es adulto, se afrontan las relaciones con los demás y en particular, el cuidado y trato con los hijos, puede estar influido por la propia historia de apego infantil. La investigación indica una clara correspondencia entre los estilos de apego paterno y del hijo.

OTROS CORRELATOS DEL ESTILO DE APEGO
El estilo de apego que uno desarrolla en la infancia, no solo afecta a las relaciones interpersonales posteriores, sino que también afecta a otros ámbitos como: El desarrollo del autoconcepto, la valoración que uno hace de sí mismo, el modo en que se reacciona a la frustración, las metas que uno se fija y el esfuerzo que pone en conseguirlas y trastornos de conducta.

Existe una estrecha relación entre el estilo apego infantil y las dimensiones básicas de la personalidad (5 grandes), así como con otros aspectos-variables más específicos de personalidad.

Variables estructurales de Personalidad:
· El estilo de apego seguro se asocia positivamente con: Extraversión, Afabilidad, Tesón, y negativamente con: Neuroticismo.

· El estilo inseguro (evitador y ansioso) presenta el patrón inverso, sin diferencias de interés entre los dos grupos.

Psicopatología
· La dimensión Apertura Mental encuentra una asociación paralela a la que presenta la dimensión Extraversión (positiva con el estilo “seguro” y negativa con el “inseguro”).

· En la mayoría de los trastornos puede identificarse un mismo patrón: asociación negativa con el estilo “seguro” y positiva con el estilo “inseguro”. Sólo la esquizofrenia no mostraba una relación muy significativa. El abuso y consumo de alcohol y drogas, eran los únicos que discriminaban entre ansiosos y evitadores (mayor asociación).

	La personalidad sigue evolucionando a lo largo de toda la vida. La personalidad es producto y al mismo tiempo agente activo de cambio; es potencial de acción y adaptación, actúa y se actualiza en interacción con el medio.

El contexto cultural en que se desenvuelve la vida del individuo condiciona su personalidad, tanto a nivel individual como a nivel poblacional.

Estudios de Twenge: Analiza los valores medios poblacionales en Extraversión y Neuroticismo/Ansiedad, a lo largo de 30-40 años. Resultados: La Extraversión y el Neuroticismo/Ansiedad presentaron un ( significativo durante el periodo evaluado.

Factores del contexto social que dan cuenta de éstos cambios en la personalidad:

· Respecto a Extraversión: ( en la movilidad de la población (cambios en el estilo educativo, familiar y escolar), > permisividad, potenciación de cooperación y el entrenamiento en HHSS.

· Respecto a Neuroticismo/Ansiedad: Deterioro de la calidad de las relaciones interpersonales. ( de amenazas procedentes del ( de criminalidad, nuevas enfermedades, desempleo.

AJUSTE PERSONALIDAD-CONTEXTO SOCIAL

Investigación de Roberts y Nelson: Se analizó la incidencia que, sobre la evolución de la personalidad, tuvo el ( del individualismo, y la significación adaptativa del ajuste o desajuste que pudo producirse entre la personalidad y el estilo de vida dominante. Muestra de mujeres entre 21-52 años (a los 21, 27, 43 y 52). Resultados:

· Cambio social y personalidad: asimilaron el estilo de vida imperante en la sociedad (> confianza en sí y < en los líderes políticos, > espontaneidad y expresividad emocional, ( de la desinhibición conductual y defensa de valores, ideas y manifestaciones no convencionales). Esta asimilación se tradujo en cambios apreciables en la personalidad (( Adherencia a las normas, ( Narcisismo, Individualismo y Energía).

· La personalidad como agente de cambio: diferencias significativas individuales en: 

· La asimilación de la presión y norma social.
· El cambio que esta incorporación de las normas, produjo en la personalidad.

· El impacto que éste proceso adaptativo tuvo en la calidad del ajuste psicosocial.

La presencia de éste tipo de resultados reside en que evidencia el carácter activo de la personalidad, a lo largo del proceso evolutivo. La mayoría cambió hacia el individualismo entre 30-45 años, para regresar a posturas más socializadas y comunitarias, coincidiendo con la ( de la presión social hacia el individualismo.

La evolución del cambio personal en sintonía con el cambio social, se debe también a las consecuencias que tiene ajustarse al reloj social, que define la conducta que sería apropiada en cada momento (expectativas que la sociedad mantiene acerca de roles, valores, actitudes y conductas que cada uno debe desarrollar). 

· La < frecuencia de cambio hacia el individualismo, antes de los 30, podría responder a que la presión social se estaba desarrollando, y a que éste tipo de actitudes estaría en conflicto con lo que la sociedad esperaba de la mujer en aquellos años.

· El > cambio hacia el individualismo observado entre 30-45, facilitado por que esa etapa coincidió con el momento de mayor empuje cultural hacia el individualismo, así como una menor presión social que permitió a la mujer reintegrarse al mundo laboral.

· A partir de los 45, se observa una > suavización de las actitudes individualistas, explicada por el descenso que se observa en los 80 en la presión cultural hacia el individualismo, así como a la conducta que se espera en los adultos (mayor autocontrol y responsabilidad).

Antecedentes personales y consecuencias

No todos los sujetos cambiaron al mismo, ni siguieron el mismo patrón de cambio. Los que presentaban un mejor ajuste personal y social (> confianza en sí mismas, < ansiedad, abiertas, éticamente consistentes y menos vulnerables psicológicamente), cambiaron en el momento oportuno.

La personalidad está condicionada por los eventos y circunstancias sociohistóricas, que corren paralelos a su ciclo vital. Pero, al mismo tiempo, el individuo (su peculiar idiosincrasia, sus potencialidades, su personalidad), es agente y parte activa de su propio desarrollo.

Adquieren sentido las investigaciones sobre genética y personalidad, donde se señalaba el importante peso, que para el desarrollo de la personalidad, tienen las circunstancias contextuales y ambientales en que se desarrolla la vida (destacando la > significación del ambiente no compartido). 

	TEMA 18. individualidad y coherencia comportamental

	Existe la creencia de que la personalidad cambia poco a lo largo de la vida. Razones:

1. Permite predecir la conducta propia y ajena: establecer compromisos de desarrollo personal e influye en aspectos nucleares de las relaciones con los demás.

2. Posibilita planificar y anticipar el futuro.

3. Es la base del sentido de la propia identidad.

ESTRATEGIAS DE INVESTIGACIÓN

Para analizar si la personalidad cambia o se mantiene estable, se han considerado 2 criterios:

1. Si cambian con la edad las diferencias individuales en personalidad: si el nivel relativo que cada uno tiene en las # variables, cambia o permanece estable a lo largo de la vida. El procedimiento utilizado es: calcular la correlación entre mediciones de personalidad efectuadas sobre la misma población en # momentos temporales (estabilidad si el coeficiente test-retest es elevado).

2. Si se producen cambios en los niveles medios poblacionales en las variables de personalidad asociados a la edad: 2 estrategias de análisis:

· Correlacionar las puntuaciones en variables de personalidad con edad de los sujetos. Cuanto < coeficiente de correlación personalidad/edad ( > estabilidad de la personalidad.

· Calcular si difieren significativamente las puntuaciones medias de las dimensiones de personalidad de grupos de sujetos que se diferencian en edad. Si no hay diferencias en los niveles medios de las variables de personalidad ( personalidad estable.

Cada categoría de diseño tiene ventajas e inconvenientes:

· Los DISEÑOS TRANSVERSALES: Se toman las mediciones de personalidad en un sólo momento sobre individuos que difieren en edad. Resultan cómodos de realizar, los datos se obtienen rápidamente y se puede disponer de resultados en un corto periodo de tiempo. Punto débil: Se pueden confundir los efectos “madurativos” con los “generacionales”.

· Los DISEÑOS LONGITUDINALES: Las mediciones de personalidad se repiten en 2 o más momentos a lo largo del ciclo evolutivo de un mismo grupo de sujetos. No se daría el efecto generacional, los cambios observados se podrían atribuir a la maduración asociada al crecimiento en edad. Limitación: Su extensión temporal (coste económico, tardanza en resultados o pérdida de sujetos). Por eso, es menos frecuente que los estudios transversales, pese a la mayor fiabilidad.

Lo que se discute es si el nivel que cada persona alcanza en las variables de personalidad, en relación a su grupo de referencia, se mantiene o cambia. Se usan diseños longitudinales. Estudio de Costa y McCrae: Las dimensiones evaluadas muestran una considerable estabilidad (autoinformadas como las heteroinformadas), similares en hombres y mujeres, en jóvenes y mayores. No se descarta que éstos resultados se hayan producido asociados con la edad (pero en toda la población, de forma que la posición relativa de cada individuo permanece estable).

Contraste entre cambio subjetivo y cambio objetivo: Esta idea de estabilidad contrasta con el hecho de que, algunas personas, perciben un gran cambio en su personalidad. Estas impresiones subjetivas de cambio son inconsistentes con los datos objetivos. Esa maduración, se tiene que traducir en un uso distinto de nuestros recursos y potencialidades adaptativas. La sensación de cambio con los años, está condicionada por el hecho de que nos enfrentamos a situaciones y roles distintos.

Para estudiar la presencia de estabilidad o cambio en niveles absolutos, se emplean 2 estrategias:

1. Calcular el coeficiente de correlación entre la edad de los sujetos y los valores en las variables de personalidad (diseños transversales) ( cambios pequeños por: una ( con la edad de los valores medios de Extraversión, Neuroticismo y Apertura Mental, y un ( de Afabilidad y Tesón.

2. Calcular la diferencia entre las puntuaciones en personalidad que obtienen los sujetos en distintos momentos de evaluación (diseños longitudinales). Los resultados indican que las personas mayores, tienden a presentar > autocontrol, responsabilidad y cooperación (( de Neuroticismo e ( en Tesón y Afabilidad), y < flexibilidad y habilidad e interés por la interacción social (( en Extraversión y Apertura Mental).

Existe una notable estabilidad, respecto a las diferencias individuales en personalidad. Al mismo tiempo, el peso absoluto medio de las distintas variables, cambia con la edad.

CONSOLIDACIÓN DE LA PERSONALIDAD

· La hipótesis psicoanalítica sugiere que en la infancia (5 años). Hoy descartado, el inicio de la edad adulta conlleva un esfuerzo adaptativo (cambios importantes).

· Una 2ª hipótesis apunta a consolidación en la edad adulta (20 años). Pero, la investigación de Bloom demuestra que a esa edad se siguen produciendo cambios.

· El grueso de la investigación (Costa y McCrae), llevó a pensar que se alcanzaba sobre los 30 años, aunque pudiesen presentarse cambios de escasa importancia en edades posteriores.

· El estudio de Roberts y DelVecchio, indica que la personalidad no está consolidada a los 30 años, sino que puede seguir evolucionando.

· En general, la estabilidad de la personalidad crece de manera escalonada en paralelo con la edad, alcanzando sus niveles más elevados con posterioridad a los 50, y sus niveles más bajos en la infancia. 
CAMBIO Y PERIODOS CRÍTICOS

El escalonamiento de la evolución de los índices de estabilidad de la personalidad, lleva a pensar que existen fases de transición o periodos críticos, en los que se producen mayor cantidad de cambios (no apoyo empírico). Sin embargo, el modo en que se hace frente a determinadas circunstancias, influye en la personalidad, produciendo cambios de menor o mayor intensidad y duración, en función de la naturaleza de la situación y de los recursos personales desde los que uno la afronta.

PERSONALIDAD Y CAMBIO CONTEXTUAL: Estudio de Eccles: se tomaron los siguientes criterios:

1. Si se producen cambios globales en las # facetas evaluadas: La Autoestima ( al pasar a la nueva situación. El Autoconcepto varía según la faceta evaluada: Social (( en 6º, ( durante la transición para recuperarse un poco a lo largo de 7º), Académica (( a lo largo de todo el año de transición) y Deportes (va ( paulatinamente a lo largo de las 4 evaluaciones).

2. Estabilidad de las diferencias en cada una de las variables, en los # momentos temporales: Autoestima: no hay deterioro, sino que la estabilidad se ( a lo largo del 2º año (a medida que los sujetos crecen). Autoconcepto: Académica (el cambio contextual en fases 2 y 3 produjo inestabilidad, aunque a lo largo del 2º año se recuperan los niveles; no diferencias en fases 1 y 2 y fases 3 y 4, especialmente en las chicas), Deportes (no efecto significativo del cambio de situación, aunque la estabilidad ( con la edad), Social (( su estabilidad a medida que se van haciendo mayores, sobre todo en los chicos, en las chicas apenas hay cambios). Globalmente, los chicos parecen mostrar mayor estabilidad que las chicas.

· La certeza con que los sujetos se evalúan a sí mismos, se ( a lo largo del periodo de evaluación (( de maduración y consolidación de la identidad personal). Estos datos indican que la personalidad no se ve alterada sensiblemente por cambios situacionales.

PERSONALIDAD Y SITUACIONES TRAUMÁTICAS: Investigación de Elder y Clipp: Analizaron el impacto de la experiencia de combate en soldados americanos en la 2ª Guerra Mundial y en la de Corea (se disponía de evaluaciones de su personalidad cuando eran adolescentes). El seguimiento fue hasta los 60 años (40 años después). Destaca:
1. Persistencia del balance que hacían de la experiencia de la guerra: Tenían vivos aspectos negativos (pesadillas y dolor por la muerte y pérdida de amigos). Pero también, habían sacado consecuencias positivas: había aprendido estrategias para hacer frente a la adversidad (86%),  ( autodisciplina (79%) y  había aprendido a valorar la vida (54%).

2. Impacto social que la experiencia había tenido en sus vidas: 30 años más tarde, el 21% seguía presentando síntomas de estrés. En comparación con la adolescencia: ( asertividad, capacidad y flexibilidad adaptativa, capacidad de esfuerzo y autocontrol, más seguros de sí mismos y con capacidad para hacer frente a las dificultades.

	CONSISTENCIA CONDUCTUAL
El concepto de personalidad se asienta sobre la existencia de continuidad en la conducta. La personalidad hace regencia a patrones regulares de conducta (importante para anticipar la propia conducta y la de los demás, propiciando el desarrollo de conducta adaptativa). Por estas razones, el tema de la consistencia de la conducta es importante para la teoría e investigación en la psicología de la personalidad (ha suscitado polémica entre las # alternativas: internalista y situacionista, surgiendo la interaccionista como alternativa).

1. Planteamientos internalistas: Énfasis en la determinación de la conducta por variables que están dentro del individuo, por variables personales. La conducta presentará un alto grado de consistencia transituacional y estabilidad temporal.

2. Planteamientos situacionistas: Énfasis en la situación y especificidad de la conducta. La conducta viene determinada por las condiciones ambientales, y cambia a medida que varían tales factores situacionales. Carácter específico y variable de la conducta.

Mischel analiza la evidencia acerca de la consistencia transituacional de la conducta, y concluye:

· Respecto a las conductas asociadas a las variables intelectuales y cognitivas: los datos muestran niveles aceptables de consistencia (no se infiere existencia de dimensión generalizada).

· Los datos ponen de manifiesto, la importancia de tomar en consideración la incidencia de factores situacionales y factores ligados a los instrumentos de medida, que podrían haber modulado los niveles de consistencia observados.

· Respecto a las expresiones conductuales de las variables de personalidad analizadas, la consistencia es mucho menor (no parece apoyar la existencia de dimensiones generalizadas).

· Los niveles de consistencia tienden a ser más ( cuando los datos proceden de informes, que cuando se analiza la conducta directamente (debido a sesgos perceptivos del observador).

Por tanto, Mischel sugiere la conveniencia de prestar > atención al estudio de las características de la situación, y del modo en que el individuo reacciona (peculiar e idiosincrásicamente). Réplicas: destacan las de naturaleza metodológica, formuladas por Bem y Allen.

DIFERENCIAS INDIVIDUALES EN CONSISTENCIA: Bem y Allen sostienen que, en la investigación de orientación nomotética, se han cometido 2 errores:

· Creer en la supuesta universalidad de las dimensiones de personalidad (cualquiera es relevante). El supuesto de la escalabilidad (que las diversas conductas que definen un rasgo ponderan igual y significan lo mismo para todos los individuos en todas las situaciones).

Por eso, proponen un acercamiento idiográfico, que se asienta en 2 supuestos:

1. Para cada individuo, unos rasgos son relevantes y otros no (y no necesariamente los mismos).

2. La interpretación del rasgo y las conductas asociadas, han de ser siempre equivalentes para todos.

Por tanto, la consistencia puede entenderse como un auténtico factor de diferenciación individual. Aparecerá consistencia transituacional en un rasgo ( cuando se evalúe en sujetos consistentes en él; no consistencia ( cuando se tomen sujetos inconsistentes.

Conclusiones de Bem y Allen: La utilidad predictiva de la medición del rasgo es aceptable para los individuos y en las ocasiones en que se definen a sí mismos como consistentes. Cuando lo definitorio del individuo es la “variabilidad”, la mejor predicción se puede hacer desde el conocimiento de las características de la situación. En éste contexto, la variabilidad no es impredictibilidad, sino indicativo de una alta facilidad discriminativa.

REPRESENTATIVIDAD DE LA MUESTRA DE CONDUCTA

Epstein piensa que, en los estudios en los que se señala inconsistencia de la conducta, se debe al inadecuado muestreo de índices de conducta, y de ocasiones y situaciones en las que se observa la conducta (escasa representación de los datos). Para solucionar éste problema, propone ( la fiabilidad y validez mediante el empleo de tácticas de agregación: tomar como datos de conducta el promedio de una amplia gama de índices conductuales, observados en un rango igualmente extenso de ocasiones y situaciones. Resultados:

· Cuando los datos proceden de pocas observaciones (2 días), los índices de estabilidad por debajo de 0,30. A medida que ( las observaciones, los índices ( llegando a superar los 0,90. Estas altas correlaciones aparecen en todos los datos, no sólo cuando se toman medidas subjetivas (descarta la crítica de que la consistencia es por sesgos perceptivos).

REFORMULACIÓN INTERACTIVA: Las formulaciones interaccionistas suponen un intento de integración de las distintas posturas. La investigación pone de manifiesto que la conducta se debe: a la interacción entre características del individuo y características de la situación en la que tiene lugar la conducta.

	COHERENCIA COMPORTAMENTAL
En ocasiones, la estabilidad de la personalidad no se traduce en estabilidad comportamental. La conducta puede variar de una situación a otra y de un momento a otro. Desde los planteamientos sociocognitivos, la personalidad se identifica por: constituir una agregación de disposiciones generalizadas y acontextualizadas de conducta, y por el dinámico sistema de interrelaciones codeterminantes entre procesos psicológicos y factores ambientales. Las personas difieren en:

1. El contenido, accesibilidad y activación de procesos cognitivos y afectivos, que condicionan el modo específico con que cada uno se posiciona en las diversas situaciones.

2. El modo en que valoran las situaciones (especialmente en las características de la situación que activan estos procesos cognitivos y afectivos).

3. En el sistema de interrelaciones existentes entre estos procesos psicológicos, y las características y demandas de la situación.

Lo que caracteriza a la personalidad es la flexibilidad adaptativa, asociada a la capacidad discriminativa del ser humano, que se traduce en patrones de estabilidad y variabilidad.

Estudio de Shoda: Desde planteamientos sociocognitivos cabría esperar que:

· En la medida en que las diversas situaciones compartiesen las mismas características psicológicas y sean igualmente relevantes para el individuo, se observaría coherencia y consistencia conductual, entendida como igualdad de conducta en distintas situaciones (en éste supuesto de coherencia y consistencia conductual coincidirían la postura tradicional y la sociocognitiva).

· Los patrones discriminativos situación/conducta son estables y predecibles (si existe estabilidad en el sistema de procesos psicológicos y si conocemos las características psicológicas de la situación).

Shoda, observaron durante 6 semanas una serie de conductas de niños. Resultados:

1. Clara diferenciación de conducta entre ambos sujetos: El sujeto 1 menos agresivo que la media del grupo en la mayoría de las situaciones, mientras que el sujeto 2 mostraba el patrón inverso.

2. Ambos sujetos difieren a su vez en el tipo de situaciones en las que reaccionan con mayor o menor agresividad: el sujeto 1 tendía a responder agresivamente cuando era castigado por un adulto, menores niveles de conducta agresiva cuando era fastidiado por un compañero; mientras que el sujeto 2, reaccionaba agresivamente cuando algún adulto le reñía, pero actuaba como la media del grupo cuando algún otro niño se le acercaba.

3. Estabilidad intraindividual de los perfiles de conducta.

Un último aspecto analizado en este estudio fue el papel que juega la similitud intersituacional, como elemento facilitador de la coherencia y consistencia de la conducta: El nivel de consistencia de la conducta se ( a medida que ( el nº de características psicológicas importantes para el individuo, que compartían las # situaciones.

Esto quiere decir que:

· Si hubiésemos tomado en consideración únicamente el promedio de conducta del individuo en todas las situaciones, prácticamente no aparecería consistencia. En cambio, cuando se compara la conducta del individuo teniendo en cuenta la similaridad existente entre las situaciones, la consistencia puede ser notable cuando comparten elementos significativos psicológicamente.

· Conveniencia de conceptuar y evaluar el impacto de la situación en términos de los ingredientes, características y elementos relevantes.


	TEMA 19. identidad personal 

	CONCEPTO Y ESTRUCTURA INTERNA
· Como objeto: el autoconcepto es la percepción que cada uno tiene de sí mismo como individuo caracterizado distintivamente por una serie de experiencias, pensamientos, emociones, afectos, competencias, cuya integración nos permite tomar conciencia como únicos, diferentes a los demás.

· Como sujeto: capacidad del ser humano de tomar conciencia de sí mismo como agente de esas experiencias y procesos psicosociales, que les sirven para identificarse como objeto diferenciado.

CODIFICACIÓN CONTEXTUAL VERSUS INCONDICIONAL

Uno puede definirse a sí mismo en términos de rasgo (términos incondicionados), de atributos descontextualizados relativamente estables, que traducirían disposiciones de conducta relativamente generales, observables en situaciones de # tipo. Desde el acercamiento dinámico-procesual o socio-cognitivo, uno puede definirse en términos de los patrones de conducta que le caracterizan y que reflejan el estilo interactivo que se establece entre la red dinámica de procesos cognitivo-afectivos y las características de la situación (uno puede reconocerse como extravertido en unas situaciones y no en otras, sin que sea indicativa de inconsistencia).

La importancia de ésta distinción radica: en la repercusión que puede tener en aspectos cruciales de la conducta y del equilibrio psicosocial del individuo.

1. Los sujetos que emplearon autoconceptualización incondicional (consideran que su conducta se debe a aspectos y competencias estables, que le caracterizan idiosincrásicamente, a los que se atribuye un efecto generalizado sobre un amplio rango de situaciones. Por eso, tienden a generalizar igualmente las consecuencias que reciben de las # situaciones de fracaso o éxito), fluctuaron en mayor medida en su respuesta afectiva (> tristeza ante la experiencia negativa y > optimismo y alegría tras la positiva), que quienes conceptualizaban en términos contextuales o condicionales (valoran que la conducta y los resultados que obtienen, no se deben exclusivamente a sus características personales, sino también a la situación, relativizando el impacto emocional).

2. Las personas que construyen una imagen de sí mismas sobre la base de atributos globales, acontextuales, emplearían > cantidad de términos estereotipados en sus juicios interpersonales. Los sujetos que se autocodificaron de manera incondicional, valoraron de manera más estereotipada al modelo (le describían empleando > cantidad de adjetivos masculinos, que quienes se codificaban a sí mismos de manera contextualizada, interactiva o condicional). Los datos indican que la misma estrategia que uno emplea para juzgarse a sí mismo y definir su propia identidad, parece generalizarse al juicio que hacemos de los demás.

Multidimensionalidad del autoconcepto
La imagen que uno tiene de sí mismo no es unidimensional, sino que está constituida por varios aspectos (imagen global). Se espera que existan diferencias en el grado de complejidad que caracteriza  la imagen que cada uno se ha construido de sí mismo, tomando como indicador de complejidad, el número de facetas que integran el autoconcepto, junto a la diferenciación existente entre las mismas.

· Alta complejidad: El individuo distingue diversas facetas, y la información que sobre sí mismo aportan cada una de estas visiones parciales, no es redundante.

· Baja complejidad: Pocas facetas y las características son redundantes.

Diferenciación del autoconcepto y difusión de la actividad asociada a las distintas experiencias:

Las distintas facetas o dominios en los que uno distribuye su experiencia, aportan visiones parciales de sí mismo, sin embargo, mantienen algún grado de interrelación entre ellas, de forma que la visión que uno tiene de sí  mismo en un contexto, no es absolutamente distinta de la de otros ámbitos. El grado de diferenciación relativa entre éstas facetas es una característica importante, ya que, los efectos de la experiencia en un determinado contexto podrían extenderse a las otras facetas, según el grado de interconexión existente entre ellas:

· Si una persona se define de manera similar en 2 ámbitos experienciales distintos, las consecuencias en uno de ellos puede generalizarse fácilmente al otro.

· En el caso extremo, si un autoconcepto está integrado por muy pocas facetas, o estrechamente asociadas, el efecto de la experiencia en una de ellas podría extenderse a todo el sistema. Esta posibilidad de contagio entre las distintas facetas, disminuye cuando existe diferenciación entre ellas.

Es conveniente, que el sujeto diferencie claramente las distintas facetas y circunscriba las experiencias al concepto específico. Si la complejidad es grande, ( la probabilidad de contagio entre las # facetas.

Complejidad del autoconcepto y reactividad emocional

· Sí el nº de facetas es pequeño, o la interrelación entre ellas es estrecha: Las consecuencias experimentadas en un dominio concreto adquirirán > intensidad e importancia, al afectar al sistema en su conjunto. La variabilidad afectiva del sistema en su conjunto será igualmente mayor.

· Sí el nº de facetas es grande, o la asociación entre ellas es pequeña: La posibilidad de difusión de la activación de unas facetas a otras (, al igual que ( la posibilidad de contaminación del sistema global. La experiencia en una faceta concreta puede verse contrarrestada por las experiencias alcanzadas en otras facetas, equilibrándose el nivel o tono afectivo global del sistema.

Mientras > sea la complejidad con la que uno se describe a sí mismo, menos extremas serán las reacciones afectivas (+ o -), y < variabilidad en el tono afectivo mostrará el individuo. El nivel medio afectivo puede ser igual en sujetos con alta o baja complejidad, aunque difieran en la variabilidad del estado emocional.

· Los sujetos con < complejidad autoconceptual, tendían a reaccionar + intensamente (+ ó -), que aquellos que presentaban una > complejidad autoconceptual.

· Los sujetos con < complejidad presentaron > variabilidad y > fluctuaciones en su estado de ánimo. El nivel medio de estado de ánimo, no difería en función del nivel de complejidad.

Función protectora de la complejidad autoconceptual

La autocomplejidad puede ejercer un papel protector:

· Limitando el impacto de las experiencias negativas: elevada complejidad ( circunscriben el impacto de las experiencias al contexto.

· Compensando el impacto: La activación e impacto producidos en una faceta, podrían verse contrarrestados por las experiencias en otros ámbitos. La complejidad de la imagen de sí mismo, servía como factor protector, aminorando las potenciales consecuencias negativas asociadas a situaciones estresantes (menores trastornos de salud).

En paralelo, se observó que en los casos en los que el sujeto experimentaba niveles bajos de estrés (experiencias positivas), eran los de < complejidad, los que presentaban un mejor perfil (menores trastornos). Sin embargo, esto puede suponer un factor de desajuste (adopción de expectativas poco realistas, que favorezcan el desarrollo de conductas de riesgo).

Las mayores probabilidades de adaptación y bienestar psicosocial, están asociadas al desarrollo de visiones de sí mismo relativamente diversificadas (siempre que no sea desorganización).

	PERFIL EVOLUTIVO. DIFERENCIAS INDIVIDUALES
Existe poca investigación empírica acerca del modo en que la gente se percibe a sí misma, a lo largo del ciclo vital. Gran parte de estas investigaciones, se han centrado en la dimensión valorativa del autoconcepto (autoestima), y de  manera especial en la infancia y en la adolescencia.

PERFIL EVOLUTIVO GLOBAL

· Infancia: ( autoestima, que ( al inicio de la etapa escolar (abandona contexto familiar).

· Adolescencia: Los cambios biológicos y sociales, pueden producir otro cambio en dirección negativa. La presión social y la asimilación de normas y roles, es más fuerte e incide en el establecimiento de patrones diferenciales de conducta en función del género. Este papel modulador del género es lo que origina la ambigüedad en los resultados de las investigaciones.

· Edad adulta: se señala ( autoestima y, en etapas posteriores ( (jubilación, pérdidas personales afectivas, sociales, disminución de habilidades y competencias). 

EVOLUCIÓN DE LA AUTOESTIMA: PERFILES DE PERSONALIDAD Y DIFERENCIAS INDIVIDUALES

Investigación longitudinal de Block y Robins: chicos y chocas, desde los 14 a los 23 años:

· A nivel global, tiende a observarse un pequeño y gradual ( en los niveles de autoestima. Divergencia en función del género, ( en los hombres y ( en las mujeres.

· Se observan niveles moderados de consistencia longitudinal en los niveles de autoestima. Presencia de diferencias en función del género: > consistencia en las mujeres (> madurez y ajuste personal en las mujeres que en los hombres ya en estas edades).

· Existen diferencias individuales en el modo y la cuantía en que evoluciona el nivel de autoestima, a lo largo de estos años (34% hombres ( autoestima, por 57% mujeres).

· Mujeres: Las que ( su nivel de autoestima, a los 14 años ( sentido del humor, empatía, asertividad, sociabilidad, generosidad y elevado nivel de aspiraciones). Las que ( autoestima ( hostilidad, irritabilidad, desconfianza e inestabilidad emocional.

· Hombres: Los que ( autoestima, a los 14 años ( tranquilos, relajados, satisfechos consigo mismo. Los que ( autoestima (  ansiedad, rumiación, y actitudes defensivas.

Se analizó sí esas características, se mantenían en etapas posteriores:
· > consistencia entre perfiles de personalidad, asociados al nivel de autoestima, en mujeres que en hombres. El perfil está prácticamente consolidado en las mujeres a los 14 años, en los varones a los 18 años. La divergencia observada a los 14 años, entre hombres y mujeres, va desapareciendo progresivamente.

	CORRELATOS CONDUCTUALES
Papel que juega el autoconcepto:

1. Influye en el modo en que se valoran las diversas circunstancias a las que uno se enfrenta, y la intensidad y la cualidad afectivas con las que se reacciona a las mismas (correlatos afectivos).

2. Condiciona la elección de unas metas u otras, las estrategias, esfuerzo y los estándares de conducta para evaluar el éxito alcanzado (correlatos motivacionales).

3. Actúa como filtro de la información estimular, en función de la visión de sí mismo (correlatos cognitivos).

4. Afecta al desarrollo de nuestras relaciones interpersonales: elección de personas, estrategias de interacción, el modo en que categorizamos, valoramos su comportamiento y reaccionamos (manifestaciones interpersonales).

CORRELATOS AFECTIVOS Y MOTIVACIONALES

Determinados aspectos integrantes del autoconcepto, son fuentes de activación emocional y motivacional, iniciando distintas formas de conducta. La dinámica afectiva y motivacional, directamente asociada al autoconcepto como globalidad, gira en torno al esfuerzo por desarrollar una imagen de sí mismo equilibrada, coherente, estable, y que permita integrar las experiencias pasadas y presentes, así como las aspiraciones futuras.

Por tanto, la conducta va dirigida a reducir o evitar las discrepancias que pueden surgir:

1. Entre el modo en que uno se percibe y se valora, la propia conducta y el feedback que nos devuelven los demás.

2. Entre la imagen actual y otros posibles desarrollos del autoconcepto, imágenes que uno querría alcanzar, evitar o se siente obligado a conseguir y mostrar.

La Teoría de la Disonancia Cognitiva de Festinger, se ofreció como una explicación de los efectos producidos por la percepción de inconsistencias en la propia conducta.

MARCO TEÓRICO DE REFERENCIA: LA NECESIDAD DE CONGRUENCIA

Cuando la persona sufre un estado de incongruencia (disonancia cognitiva), se produce un estado intenso de tensión e incomodidad psicológicas, que le incitará y motivará a poner en marcha, conductas destinadas a su reducción y eliminación. Para disminuir la discrepancia entre la decisión tomada y las condiciones en las que se ha tomado, el individuo puede dedicarse a reunir argumentos que estén a favor de la decisión tomada, o buscar datos negativos referidos a las opciones descartadas.

Reacciones ante la experiencia de incongruencia: Además de las situaciones en las que uno debe tomar una decisión, hay otras ocasiones en las que se produce incoherencia o discrepancia:

SITUACIONES
RESPUESTA
Tomar decisiones

· ( la valoración de la alternativa elegida. ( las alternativas rechazadas.
Ceder a la tentación

· Si se cede: cambiar la valoración de la conducta. Si no se cede: acentuar el rigor de la norma moral.
Balance coste/beneficio

· Si no se logra el objetivo: ( el esfuerzo invertido. Intentar sacar algún provecho colateral. Si se logra el objetivo: sobrevalorar el resultado.
Encontrar puntos de desacuerdo con otras personas

· Quitar importancia al punto en que existe desacuerdo. Infravalorar a quienes no están de acuerdo. Cambiar la propia opinión o intentar que la cambien los demás. Buscar apoyos a la propia opinión. Evitar o aislar a los discrepantes.
Verse obligado a justificar algo en lo que cree

· Cambiar la propia opinión, creencias y actitudes.
Encontrar información que contradice la propia conducta

· Buscar información consonante con la conducta, para contrarrestar efecto de información disonante. Invalidar a información contraria a la conducta. Sesgar la interpretación de la información, de manera que parezca compatible con la conducta. Evitar en el futuro la fuente de información disonante

Cambios en la posición o rol social

· Adoptar las opiniones y valores que resulten consonantes con la nueva situación

Diferencias individuales: Las personas se diferencian en el grado en que aprecian incoherencias, así como en la forma y la intensidad en que reaccionan. La principal fuente de diferenciación viene asociada al nivel de estabilidad emocional que caracteriza al individuo: cuanto más inestable, > será la posibilidad de que se aprecien discrepancias. Las personas altas en Apertura Mental, mostraran > tolerancia a las posibles incoherencias, y sufrirá en menor medida las consecuencias emocionales asociadas.

DINÁMICA AFECTIVO-MOTIVACIONAL ASOCIADA AL AUTOCONCEPTO

Existen 2  posibles focos de tensión: a) La necesidad de mantener una imagen de sí mismo coherente y de la que sienta satisfecho. b) Las presiones para adecuar el concepto que de sí mismo tiene en cada momento, con las expectativas de desarrollo personal que uno se ha trazado, y con las que los demás han depositado en nosotros.

CONSISTENCIA PERSONAL Y AUTOESTIMA

Mantener una imagen de sí mismo armónica y estable, nos permite dirigir nuestra conducta, anticipar la de los demás, y planificar nuestra conducta futura. Si surgen inconsistencias, ésta capacidad reguladora sobre la conducta se vería amenazada. Esta sensación de inseguridad provoca conductas dirigidas a verificar y confirmar la imagen que tiene de sí  mismo, y a reducir las posibles discrepancias. La sensación de amenaza, se puede producir tanto si la percepción que uno tiene de sí mismo es positiva como si es negativa: un individuo que posee una imagen negativa de sí mismo, rechazará las experiencias e informaciones positivas que pongan en cuestión su autoimagen negativa (buscará y provocará experiencias negativas que la confirmen, conductas que le lleven al fracaso).

Necesidad de valoración positiva y autoestima: Junto a la necesidad de consistencia personal, las personas necesitan sentirse satisfechas consigo mismas, y se esfuerzan por lograr y mantener una imagen + de sí mismas y valorada por los demás. Para mantener la visión + de sí mismo, el individuo puede poner en marcha una serie de estrategias como:

· Compararse con personas que uno considera que están peor, o nos merecen una inferior valoración.

· Recordar e interpretar selectivamente la información que nos permita “mejorar la imagen”.

· Compensar la debilidad en una determinada faceta del autoconcepto, realzando la competencia en otra.

· Reducir la posibilidad de tomar conciencia de los fracasos y otras experiencias invalidantes de nuestra imagen (alcohol o drogas).

· Llevar a cabo conductas negativas que pueden servirnos de excusa para proteger nuestro autoconcepto (si se teme fracasar en una tarea, dejar de prepararla adecuadamente).

Balance motivacional: Como tendencia general, suele dominar  la necesidad de consistencia personal, de mantener y transmitir a los demás una imagen de sí mismo fiable y real (particularmente, cuando la imagen que uno tiene de sí mismo es negativa). Es preciso tener en cuenta el papel modulador de una serie de factores:

1. La mayor o menor relevancia que cada uno de esos motivos puede tener, para explicar distintas formas de comportamiento: La motivación de valoración positiva, está estrechamente asociada a la esfera afectiva de la conducta (autoestima). La motivación de consistencia, más relacionada con la dimensión cognitiva de la conducta (consistencia personal).

2. Variables estructurales de la personalidad: La necesidad de preservar la autoestima y proporcionar una imagen + de sí mismo, es más fuerte en personas con ( niveles en Extraversión y Afabilidad, y ( en Estabilidad Emocional. La necesidad de consistencia personal, se esperaría que sea dominante, en personas con un ( nivel en la dimensión de Tesón.

3. El papel modulador de las circunstancias concretas que se encuentra en cada momento: Si está siendo evaluado, pretende promoción o causar buena impresión, intentará mostrar una imagen lo más + posible. En momentos de crisis o confusión, lo más probable es que busque argumentos que le permitan una visión más clara de la persona que realmente es.

· En las parejas de novios, la calidad de la relación se ( mientras más + era la valoración que cada uno recibía de su pareja.

· En los matrimonios, clara interacción entre la valoración que se recibía de la pareja y la valoración del propio autoconcepto.

Mientras se mantienen relaciones de noviazgo, la motivación dominante es la de transmitir y recibir una imagen de sí mismo lo más positiva posible. Pero, cuando ya se ha asumido el compromiso del matrimonio, la motivación prevalente es la de darse a conocer tal y como uno cree que es, de forma que la relación que se establece es sobre el mutuo conocimiento.

DESEO, REALIDAD Y DEBER

Las personas evalúan periódicamente si es así como les gustaría ser, y si están respondiendo adecuadamente a las expectativas depositadas en ellas. Si existe mucha distancia entre el yo ideal y el yo real en un determinado momento, surgirá tristeza e insatisfacción. Se producirá un deterioro en el nivel de autoestima, reaccionando con conductas orientadas a la mejora de la imagen personal. Paralelamente, cambios en el modelo ideal que desearía llegar a ser, para hacerlo más “realista”.

Cuando la discrepancia se produce entre la valoración que uno hace de sí mismo y el modo en que cree debería percibirse, la reacción esperable es de ansiedad y preocupación, ante el temor de poder ser sancionado por el incumplimiento de las obligaciones o por defraudar las expectativas puestas en él. Pondrá en marcha conductas para escapar de la situación ante la que se siente amenazado, o para evitar las consecuencias emocionales negativas.

EFECTOS COGNITIVOS

La imagen que uno tiene de sí mismo, en cuanto a estructura cognitiva o “esquema cognitivo”, condiciona la calidad del procesamiento de la información congruente con dicha imagen: > sensibilidad, mejor discriminación y procesamiento, mejor recuerdo y reconocimiento, y > resistencia a la información incongruente.

Estudio de Strube: Para los Tipo A, tomar la decisión cuando era compatible con el autoconcepto les llevó menos tiempo, que tomarla cuando era incompatible. En los Tipo B, patrón semejante. Los sujetos Tipo A, no diferían significativamente en el tiempo de respuesta a los adjetivos neutros. Sin embargo, los Tipo B respondieron más rápido al decidir que los adjetivos neutros les describía que cuando decidían que no les eran aplicables.

MANIFESTACIONES INTERPERSONALES

· Uno tiende a juzgar y a categorizar a los demás en aquellas dimensiones y aspectos que son relevantes para la propia imagen. 

· Tendemos a elegir para relacionarnos a personas que percibimos similares a nosotros mismos

· El modo en que nos relacionamos, y las estrategias que empleamos, están condicionadas por el tipo de imagen que queremos transmitir, y por el grado en que podemos integrar y hacer consonante con dicha imagen, la visión que de nosotros mismos nos devuelven los demás.

· En sus relaciones con los demás, uno busca obtener información que valide la imagen que tenemos de nosotros mismos, de forma que si la información que nos devuelven es incongruente con el autoconcepto, pondrá en marcha las estrategias cognitivas para filtrar o distorsionar dicha información (hacerla más congruente, intentar desacreditar la fuente de información, o reajustar la propia autoimagen).


	TEMA 20. el inconsciente 

	Aunque Freud no fue el primero en hablar del inconsciente (Descartes, Leibniz y Helmholtz hablaron de inferencias inconscientes), sí fue el primero que lo consideró una fuente de impulsos sexuales agresivos, y le dio un papel relevante en la vida psíquica. Con la revolución cognitiva, resurgió el interés en los procesos conscientes y después en los inconscientes. En el estudio de los procesos inconscientes, se distinguen 3 periodos:

1) Años 40: 1er New Look en percepción (Bruner). Lo que se percibe, no sólo depende de estímulos externos, sino también de factores personales (expectativas, motivaciones y afecto). El sujeto se percibe como participante activo. La percepción es un fenómeno interactivo, en el que factores del organismo (necesidades, expectativas y defensas), interactúan con los estímulos. Rechazado por problemas metodológicos.

2) Años 70: 2º New Look, en pleno auge de la psicología cognitiva (Erdelyi). Conexiones entre las hipótesis de Freud y la psicología cognitiva. Sin embargo, muchos psicólogos cognitivos, siguieron viendo el inconsciente con escepticismo, debido a la falta de evidencia.

3) El 3er New Look aparece, cuando se empiezan a estudiar procesos psicológicos como percepción, memoria o aprendizaje, mediante una metodología experimental rigurosa, que no deja duda sobre la influencia de los procesos inconscientes. Visión del inconsciente más simple que la psicoanalítica.

EL INCONSCIENTE DEL PSICOANÁLISIS
Freud distingue: consciente, preconsciente e inconsciente (especial énfasis, considera que gran parte de nuestra conducta está determinada por él). El funcionamiento del inconsciente se puede apreciar fundamentalmente en los sueños, en las equivocaciones, chistes o expresiones artísticas. El inconsciente psicoanalítico, tiene un importante componente motivacional (motivos, deseos e impulsos reprimidos, de contenido sexual y agresivo), que la persona tratará de evitar que entren en la consciencia mediante los mecanismos de defensa. Ana Freud, sistematizó los mecanismos de defensa:

· Represión: El más importante. Todo aquello que produce ansiedad se aparta de la consciencia, de manera inconsciente. Ha sido objeto de mucha investigación.

· Proyección: de los más primitivos, consiste en la percepción fuera de uno mismo de características propias consideradas inaceptables.

· Negación: Se puede referir a la realidad, o a un impulso o sentimiento.

· Aislamiento: Aislar el evento en la memoria. Se separa una idea de su emoción para explicar el comportamiento psicótico. No se niega el acceso de la idea a la consciencia, lo que se niega es la emoción que acompaña a esa idea.

· Anulación o desintegración: El individuo anula mágicamente un acto o deseo con otro, el segundo acto anula mágicamente el primero.

· Formación reactiva: Un instinto que es visto como negativo, se censura y se expresa el opuesto, que socialmente es más positivo.

· Sublimación: sustituir el objeto del instinto por otro de valor social o ético más elevado.

· Racionalización: Se percibe la acción pero no el motivo subyacente, la conducta se reinterpreta, motivada por argumentos aceptables. Justifica racionalmente lo que produce ansiedad.

	EL INCONSCIENTE COGNITIVO: Dentro de la teoría del procesamiento de la información, se hace una distinción entre:

· Procesamiento automático: inconsciente. Se llevan a cabo ante la presentación de estímulos concretos, sin atención ni intención por parte del individuo. No voluntario, ni controlable, implica poca cantidad de almacenamiento y poca capacidad de atención. El concepto de automatismo ha influido en la psicología social y en la psicología de la personalidad. Procesamiento controlado: requieren esfuerzo, es intencionado y flexible, esta bajo el control del individuo, e implica gran cantidad de almacenamiento y capacidad de atención.

Percepción subliminal: Los estímulos que no se pueden percibir conscientemente, pueden influir sobre los procesos psicológicos. Se distingue entre: Umbral objetivo: Nivel del estímulo por debajo del cual seria indetectable. Umbral subjetivo: por debajo del cual, el sujeto cree que no ha percibido. A la percepción, por debajo del umbral objetivo ( percepción subliminal. Los estudios sobre percepción subliminal, empezaron utilizando índices subjetivos (preguntar si habían percibido o no estímulo). Posteriormente, índices objetivos, midiéndose el efecto que la exposición subliminal previa, tenía sobre la conducta posterior. Investigación prototípica: Se presentan una serie de estímulos, subliminalmente. Posteriormente, pasan por una prueba de reconocimiento, encontrándose que se da un efecto de facilitación (el rendimiento en la prueba es  mayor para los elementos presentados antes que para los de control).

Memoria implícita: Sucesos que nos influyen, que no podemos recordar intencionalmente. A diferencia de la percepción subliminal, los eventos que contribuyen a los efectos de la memoria implícita, fueron detectados perfectamente por el sujeto cuando ocurrieron, en su momento les prestó atención. La forma de valorar la memoria implícita consiste en presentar al sujeto un estímulo (diana). Posteriormente, desde segundos a meses más tarde, se les presenta formas reducidas de los estímulos presentados en la 1ª fase (raíces de palabras o formas parciales de figuras) para que las complete, encontrándose que, la probabilidad de identificación de los estímulos se ( y la latencia en la identificación ( cuando se han presentado previamente.

Aprendizaje implícito: adquisición de nuevo conocimiento, en ausencia de intentos conscientes de aprender o consciencia de que se está aprendiendo. Se usan procedimientos que se centran en los efectos de palabras generadas mediante una gramática artificial. Se presenta una serie de palabras sin sentido (de 6 o más consonantes), formadas por reglas complejas, de modo que, es imposible que los sujetos las puedan descubrir. Posteriormente, los sujetos presentarán cierta habilidad para discriminar palabras generadas mediante esa gramática (distintas de las presentadas), de palabras no generadas mediante esas reglas.

	INVESTIGACIONES SOBRE EL INCONSCIENTE DINÁMICO: Algunas investigaciones indicaron que los estímulos no percibidos conscientemente, podían influir en los sueños, las asociaciones y percepciones posteriores. Surgieron 2 líneas de investigación:
1. Estudios sobre Defensa Perceptual: proceso por el cual, el individuo se defiende de la ansiedad que acompaña el procesamiento de un estímulo amenazante. McGinnis, presentaba una serie de palabras por debajo del umbral, hasta que las percibían.  Resultados: Las palabras cargadas emocionalmente (pene, prostituta) se tardaban más en percibir que las palabras neutras (manzana, baile), esto ocurre porque, la ansiedad provocada por las palabras emocionales, ponía en marcha un mecanismo de defensa que dificultaba la percepción.

2. Estudios sobre Psicodinámica Subliminal: El método de activación psicodinámica subliminal de Silverman, consiste en la presentación, mediante taquistoscopio, de estímulos por debajo del umbral subjetivo (subliminal) con la finalidad de investigar diferentes proposiciones dinámicas. 

Simbiosis: Tiene importancia en la psicología del Yo y en la Teoría de las Relaciones Objetales. Se usa para describir los aspectos psicológicos de relación madre-hijo (2-6 meses). Durante éste periodo, la respuesta empática de la madre es crucial para un buen desarrollo y, el niño, no es capaz de distinguir los estados internos de los externos (la adecuación de la madre a las necesidades del niño puede facilitar ésta distinción). La fase de separación e individuación (6 meses a 3 años), consiste en la emergencia del sentido de separación de la madre, cambiando también la capacidad de manipular los aspectos del ambiente externo. En éste periodo, puede sentir miedo a esta separación, evitándolo a través de deseos simbióticos y fantasías de unión.
Cuando la unidad simbiótica se gratifica, puede ( la adaptación (( síntomas psicopatológicos), siempre que el sentido del self se preserve. Algunos críticos han argumentado que los efectos + los produce la palabra “MAMA”, y no el significado de la unidad que produce la frase utilizada en los estudios. Sin embargo, estudios que han utilizado la palabra en frases que no expresaban el sentido de unión, no han obtenido los resultados predichos, lo que puede deberse a diversas causas:

1. Para que la estimulación subliminal sea eficaz, los pacientes tienen que experimentarse a sí mismos como diferenciados de la figura materna (sentido del self autónomo y coherente).

2. Es necesario que la palabra utilizada, sea la que han utilizado los sujetos en la infancia para referirse a su madre.

3. La cantidad de estimulación subliminal administrada: lo óptimo es 3-6 semanas, con 3 sesiones/semana.

4. Los resultados negativos se han encontrado, sobre todo, en mujeres (< diferenciación de sus madres).

Un mecanismo mediador: La fantasía de unión puede aliviar la ansiedad y movilizar afectos +. Conseguiría los efectos deseados, por activar un esquema inconsciente ligado al afecto “red asociativa inconsciente” (similar al de Bower, en el plano consciente). Muchos psicólogos se resisten a aceptar los resultados + encontrados; sin embargo, el metanálisis de Hardaway concluye que: la presentación subliminal produce mejoras fiables en la conducta adaptativa, y estos resultados son independientes del laboratorio en el que se hayan realizado los estudios.


	EVIDENCIAS SOBRE EMOCION, MOTIVACIÓN Y FORMACIÓN JUICIOS INCONSCIENTES 

EMOCIÓN
· Emoción consciente: es consciente de las emociones, pero no de la fuente de esas emociones. Con sujetos expuestos a diversos estímulos subliminales, mostraron un efecto de facilitación y, además, preferían los estímulos ya percibidos subliminalmente.

· Emoción implícita o inconsciente: Las personas son concientes de determinados procesos cognitivos, pero no de los procesos emocionales producidos como consecuencia de éstos. Cambios en la experiencia o conducta, que se atribuyen a un estado emocional del que el sujeto no se da cuenta.
Actitudes implícitas: Cuando las experiencias pasadas median los sentimientos, pensamientos o acciones favorables o desfavorables hacia objetos, sin que esta influencia pueda ser identificada por la persona. Algunos de los hallazgos se refieren al efecto halo (en el papel que juega el atractivo físico, en el juicio de otras dimensiones): Influencia que tiene en el juicio de un atributo nuevo (A), el valor de otro atributo irrelevante (B), conocido con anterioridad. La actitud B es implícita cuando el sujeto, no es capaz de identificar la actitud B como fuente de la evaluación de A.

Autoestima implícita: efecto de la actitud hacia uno mismo en la evaluación de objetos asociados o no con el self, sin que este efecto pueda ser identificado. 

· Persuasión: Los sujetos a los que se les pide que presenten argumentos que soporten alguna posición controvertida, creen más en la validez de éstos argumentos, que otros sujetos que se ven sometidos a los mismos argumentos de forma externa. La positividad hacia el self se generaliza hacia la posición argumentada.

· Mera representación: Los que aprenden a discriminar iconos gráficos presentados por el ordenador (que representan al sujeto), de otros 4 que representan al oponente (ordenador), ven los iconos que les representan más atractivos.

· Similaridad-atracción: La percepción de similaridad de las opiniones propias y las de otras personas, son un poderoso determinante de la atracción. La atracción hacia el desconocido está directamente influenciada por el nº de acuerdos. Las opiniones compartidas con el desconocido ( la fuerza del vínculo entre el desconocido y el self.

· Respuestas cognitivas a la persuasión: Los argumentos persuasivos nuevos tienden a aceptarse como válidos, cuando las conclusiones concuerdan con las opiniones previas.

· Vínculos con las letras del nombre: Cuando a los sujetos se les da a elegir entre diferentes letras, prefieren las que forman parte de su nombre, especialmente la inicial.

( Todo aquello que se relaciona con el self, se prefiere o se considera más válido o atractivo.
MOTIVACIÓN

· Motivación explícita: Representación consciente de un deseo de implicarse en ciertas actividades. 

· Motivación implícita: Cambios en la experiencia, pensamiento o acción, que se atribuyen al estado motivacional del sujeto, sin que se de cuenta.

· Motivos autoatribuidos: Son los que se miden mediante autoinforme, son motivos de los que la persona tiene constancia y puede informar. Son mejores en las predicciones de comportamiento inmediato. Reflejan normas sociales. Están más influidos por motivos de tipo social.
· Motivos implícitos: La persona no se da cuenta de que los posee, aunque pueden evaluarse mediante instrumentos de carácter narrativo (TAT). Predicen mejor las tendencias de conducta a lo largo del tiempo. Hacen referencia a orientaciones hacia metas. Se ven afectados por incentivos intrínsecos a la propia tarea (reto o dificultad).
Las metas se pueden activar por estímulos ambientales, de manera automática, sin necesidad de decisiones conscientes. Estas metas activadas automáticamente, son mucho más importantes para la vida de una persona, puesto que son crónicas o habituales (repetida asociación entre situación y meta), mientras que las intenciones conscientes son más momentáneas y temporales. Las intenciones y elecciones inconscientes son más estables, mientras que las conscientes están siempre afectadas por los estados concretos del momento, por lo que son más variables y dependientes del estado.

FORMACIÓN DE JUICIOS

Influencia de ciertas percepciones subliminales en los juicios posteriores sobre personas. Los estudios prueban la existencia de constructos crónicamente accesibles (se usan para interpretar la conducta de los demás o los eventos que ocurren). Los constructos cognitivos que la persona utiliza habitualmente para categorizar el mundo, también funcionan automáticamente.

	DIFERENCIAS ENTRE INCONSCIENTE DINÁMICO e INCONSCIENTE COGNITIVO
Inconsciente dinámico: Enfatiza la naturaleza irracional e ilógica. Los contenidos del inconsciente implican principalmente pensamientos, sentimientos y motivos de naturaleza sexual y agresiva. Se destacan los aspectos motivacionales del inconsciente en distintos niveles (pensamientos y sentimientos influenciados por motivos como evitar el dolor o la angustia). Los procesos inconscientes cumplen una función defensiva (protegen de pensamientos y sentimientos que causan malestar).
Inconsciente cognitivo: No asimilan los procesos conscientes con los racionales, y los inconscientes con los irracionales. Variedad de contenidos del inconsciente, sin especial significación de los sexuales o de los agresivos. No enfatizan los aspectos motivacionales. Las cogniciones son inconscientes porque no pueden ser procesadas en lo consciente, porque nunca han llegado a la consciencia, o son rutinas o automatismos. Se centran en funciones no defensivas.
COMPLEJIDAD DE LOS PROCESOS INCONSCIENTES
Los psicólogos dinámicos: consideran que los procesos inconcientes son flexibles (utilizan distintos mecanismos de defensa), pueden procesar el significado de frases y saben cuando un pensamiento o sentimiento, produce malestar. Los psicólogos cognitivos, defienden que el inconsciente realiza actividades automáticas o de rutina, y son escépticos respecto a lo demás.

	DIFERENCIAS EN LOS PROCESOS DE CODIFICACIÓN
Algunas investigaciones muestran que la codificación de los estímulos presentados es diferente, en función de que se perciban conscientemente o no, y sugieren que los sujetos pueden apreciar el significado de una palabra, antes de tener conocimiento de sus propiedades estructurales. 

Los procesos conscientes restringen la consciencia (ya que es selectiva), se centra en uno de los significados posibles y fija un significado concreto a una experiencia, sin embargo, los inconscientes no son selectivos, pudiendo coexistir varios significados.

IMPLICACIONES PARA LA EVALUACIÓN DE LA PERSONALIDAD
El uso de autoinformes para medir la personalidad es una práctica muy extendida, pero, a la hora de valorar características con connotación negativa, muchas personas no reconocen que poseen esos rasgos (necesarios métodos de evaluación complementarios). En éste tipo de estudios se trabaja con 3 tipos de sujetos: 

· Los represores: informan que son bajos en alguna característica con connotaciones negativas, pero en realidad no lo son (> reactividad fisiológica ante el estrés, que los bajos). 

· Los bajos en la característica: puntuaciones bajas y son como informan. 

· Los altos en la característica: puntuaciones altas y son así.

Para valorar si los sujetos son realmente como dicen, se utilizan distintos procedimientos: Aplicación de escalas de deseabilidad social (Escala de Deseabilidad Social de Marlowe-Crowne), Escalas de defensividad (miden la tendencia a negar que se poseen características que son muy comunes en la población) y Juicio de clínicos expertos e independientes.

	DEFENSAS PSICOLOGICAS
Al principio, los mecanismos de defensa se vincularon a la patología (procesos inconscientes que operaban cuando había conflictos de naturaleza sexual o agresiva). Actualmente, se considera que las funciones de los mecanismos de defensa son: mantenimiento del bienestar, protección de autoestima y de la integridad del self. Se conceptualizan como procesos normales dentro de psicología del desarrollo.

La teoría psicoanalítica, ya no los considera como fuerzas psíquicas dirigidas contra un impulso, sino como una adaptación a un conflicto, una pérdida o un trauma.

Newman considera que los mecanismos implicados en la proyección defensiva (acto de percibir en otras personas, las características que uno desea negar en sí mismo), serían: la amenaza del yo, la supresión del pensamiento, y el efecto de la accesibilidad en la percepción de personas.

Lo más importante no es si la persona posee o no el rasgo, sino si se siente amenazada por la posibilidad de tenerlo. Se da un efecto rebote (los intentos de evitar el pensamiento, ( su accesibilidad).
Resultados de los estudios: Las personas evitan pensar sobre los rasgos que les resultan indeseables y amenazantes, niegan tener rasgos indeseables y asignan a los demás los rasgos que evitan y niegan tener. 

La forma más común de negación es la atribución de los malos resultados a factores externos (mala suerte o dificultad de la tarea). También cuando la persona presenta un optimismo no realista o “ilusión de invulnerabilidad” (se percibe con < probabilidad de sufrir infortunios). No siempre la negación acarrea consecuencias negativas, no sentirse responsable de los fracasos, puede ayudar a no sentirse deprimido o proteger la autoestima.

· En la psicología del desarrollo se ha comprobado que, el uso de los mecanismos de defensa cambia en función de la edad: Durante los primeros años ( defensas simples (negación). Los adolescentes y jóvenes ( defensas más complejas.

· Desde la psicología de la personalidad, algunos de los estudios sobre defensas, se han centrado en la identidad (el uso de defensas es función lineal del grado de crisis asociado al estatus de identidad).

MECANISMOS DE DEFENSA Y PROCESOS DE AFRONTAMIENTO

Los procesos de afrontamiento y los mecanismos de defensa comparten algunos aspectos, pero también tienen claras diferencias:

Similitudes:

· Ambos se desencadenan cuando el individuo se enfrenta a situaciones con desequilibrio, son adaptativos.

· Funciones: ( el afecto negativo, retornar a la línea base de funcionamiento (lo más rápido posible), y resolver o hacer frente al problema (sólo se aplica a los procesos de afrontamiento, ya que los mecanismos de defensa focalizan el cambio en los estados internos, + que en la realidad externa).

Diferencias: 
· Mecanismos de defensa: Inconscientes, sin intencionalidad, se pueden ordenar jerárquicamente (en función de su madurez, complejidad o asociación con la edad), son disposicionales (poca evidencia empírica, los factores situacionales también influyen) y están asociados a la patología.

· Estrategias de afrontamiento: Consciente (a veces no), tienen una clara intención, dependen de la situación (hay evidencias de que son disposiciones relativamente estables), y se asocian al comportamiento adaptativo.
Los datos indican que: la relación entre defensas y patología, depende del nivel jerárquico (defensas de nivel bajo como la negación, cuando se utilizan por adultos, se relacionan con la patología, pero las de alto nivel, como la sublimación, se relacionan con el ajuste psicológico). 

· En general, el uso de defensas maduras (humor, altruismo o sublimación) se asocian al funcionamiento adaptativo. 
· La controversia sigue en lo referente a  las defensas inmaduras (negación), para lo que habría que tener en cuenta el contexto (interno y externo) en que ocurren.
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